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La triste nueva de la muerte de Malatesta ha sacudido en un * 
solo impulso, quizás como ninguna otra desde hace muchos años, i 
al movimiento anarquista universal. Y no era para menos, pues i 
hubo muy pocos hombres que disfrutaran en todos los países i 
desde hace medio siglo de un respeto y de un cariño tan grandes 
como Malatesta, esa piedra angular del movimiento y  del pensa­
miento anarquistas que acaba de caer, en Roma, a los 79 años de 
existencia. ’ . ■

■ /  ' Hasta loS adversarios decían: Se pueden'compartir o no sus 
ideas, pero a Malatesta se le respeta y se le quiere siempre.

¿Quién era ese hombre que. ha sabido imponerse de esa ma­
nera al aprecio invariable de sus • • ¡ ■
contemporáneos desde hace tan­
tos lustros, desde los albores del 
■socialismo moderno?

Es difícil caracterizarlo en po- ■ 
cas palabras; las proporciones 
de su personalidadsson tan desu­
sadas dentro de la^háxima sen­
cillez^ que no dinamos nunca 
bastante. Era hombre de pensa- 

" miento y era hombre de acción, 
'pero sin desdoblamiento alguno, 
todo en una pieza, soldada de tal 
manera que’es muy difícil decir 
en él dónde comienza el uno y 
dónde comienza el otro. Por eso 
es preciso conocer todo el con­
junto de su larga vida y del des­
arrollo de sus ideas para formar-

- se un concepto aproximado de la 
pérdida que acabamos de expe-

• rimentar. I
Max, Nettáau'cuenta en un' li­

bro algo de la biografía de Mala- 
testa, cuyo campo de acción se 
ha.extendido por diversos países 
de Europa y de América, que ha 
vivido en el destierr.0 o en la pri­
sión la mayor parte de.sus años 
y que sin ’ embargo, por todas 
partes y en todos los tiempos ha 
encontrado el modo de hacer su 
obra y de prestar su- utilidad in­
comparable al movimiento y al. 
pensamiento revolucionario. Agi­
tador, conspirador, orador, escri- 

. tor, organizador, de todo ha si- 
, do y en todo ha sabido sobresa­

lir. Pero, ya lo hemos dicho, las 
diversas facetas de su personali­
dad no se disgregan, sino que se 
encadenan en una unidad supe­
rior por muy pocos alcanzada^ 
El rebelde que inicia en 1979 la 
revolución , social en Benevento, 
como más de cincuenta años des­
pués los rebeldes de Pigols en 
España, es el mismo que actúa 
desde él diario “ Umanitá Nova” 
ante el gran público italiano e internacional, en 1920, o desde las 
sombras.de la clandestinidad en Ancoña o desde el exilio en Lon­
dres o en Buenos Aires. El hombre que ha escrito “ Entre campe­
sinos” y el que profetiza al proletariado italiano su destino en la 
toma de posesión de las fábricas en 1920 es él mismo. •

Su ¿periódico de Ancona en 1898, “ Volontá” , responde ínti­
mamente a su psicología; Malatesta es úna voluntad de hierro; 
mejor aúv, esT “ Pensiero e Volontá” (el título de su última re­
vista; 19^4-25), pensamjento y voluntad.
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’ Los últimos años, casi dos lustros, de fascismo, le han depa­
rado muchoí'sufrimientos. Ha visto, celosamente custodiado, cual 
ningún otro én Italia, cómo caía uno tras otro de sus amigos j 
compañeros, ha visto convertirse el país en una gran prisión, ha 
comprendido la magnitud del-gran retroceso histórico y sin em 
bargo no ha perdido un solo momento la fe y la esperanza, y la; 
cartas o los escritos que aun pudo hacer safir de Italia, rebosas 
optimismo y confianza en- el porvenir. ¿Quién\no se sentía má: 
firme y mejor cuando desde Roma el viejo revolucionario, cerca 
do dé esbirros, hacia oír su palabra de aliento? -- ’

Hombre sencillo y afable, de una inteligencia privilegiada j  
_ de una voluntad a toda prueh 

nadie se acercaba a él que no ; ■ 
sintiera, conmovido y mejorad 
ge ha esforzado toda su vida pe 
quedar junto al' pueblo, por ha 
blarle en lenguaje claro y com 
prensible. El pedante y el erud: 
to podrán pasar despectivamem 
por sobre los folletos de Malatf: 
t-a, que no hacen alarde de cier. 
cia infusa; sin embargo, cuand 
se leen con atención y con coa 
ciencia se advierte que son el r; 
sultado de hondas'meditación^ 
la síntesis de grandes conocimis 
tos puesta al alcance dp todas 1: 
mentalidades. . -

Desde hace muchos años aler 
dábamos en esta casa la idea c 
recopilar los escritos dispersos d 
Malatesta, porque constituye 
una mina inagotable y fecunc 
como pocas otras. Con ese objeí 
habrán notado nuestroaamigos 1 
reproducción incesante- de sr 
trabajos en el “ Suplemento' 
desde 1922 a 1930. Quizás algi 
día ese propósito se lleve a cal 
Entonces se comprenderá p< 
amigos y adversarios qué.gr: 
personalidad acaba le  perder 
proletariado revolucionario : 
todos los países.'

Cuando estalló la revolución e 
España y se proclamó la rey. 
blica, intuyó de inmediato t 
grandes posibilidades que ■■ 
habrían a nuestro movimiento 
á  la libertad en el mundo. Es 
acontecimientos, según él .mist 
decía, le daban fiebre y h'ubis 
deáeado librar ed  España su t 
tima Batalla contra el princif 
de autoridad. En la imposibi 
dad de k dar rienda suelta a ¡ 
hondo anhelo, comenzó a decae 
superó ha poco una grave eirf£ 
medad/pero la inacción forzs 
^cabó con su vida que se hubie' 

prolongado quizás otros cuanto^ añós si hubiese tenido ante 
una perspectiva de batallasjr.dé victorias. . . ■ J  ■■

A  las lágrimas sinceras y .conmovidas de centenares de mil 
res de hombrqs que en tóaos los países veían en Errico un sha1 
lo y una bandera, unimos las nuestras, bien conscientes de la tr 
gedia que significa ésa muerte en esta hora tenebrosa y sin 
bargo promisora.

I

Una de las • últimas fotografías de Malatesta

I
í los largas artículos. Errico Malatesta ha muerto: 
¡¡y que rechazar las lágrimas que 'pugnan por salir y 
kc seJÍan indignas de él y. de nosotros. Pero estas. pa­
iras “ha muerto” nos llenan el espíritu y  no nos pbrd 
liten hablar mucho, freíam os estar preparadas a re­
ñir la noticia ds su desaparición. Y ahora nos damos 
nenia de que, a pesar de la enfermedad, a pesar de 
¡s años, d e l'que fu é  para nosotros un hermano y 'u n  
adre, nunca habíamos sentido la fatalidad de su muer- 
« próxima. La noticia esperada nos ha sacudido como 
na catástrofe imprevista. Y  todas las palabras nos 
atecen vacías, inútiles, desentonadas, frente a la rea- 
dad de este anuncio telegráfico: Malatesta ha muerto. 
Pero en este momento eq. que su cuerpo desaparece 
en que su pensamiento, su alma que era fermento," 

talución, .de detiene en los dimites de lo que ha sido 
«rito y  'de lo que ha sido dicho, y'adquiere por lo 
puta la estabilidad de lo definitivo, yo siento la nece- 
idatl 'de superar el estado apático del dolor para p  re­
lama r, como un desafío a la vejez y  a la mi^ma muer- 
k el don maravilloso que Errico Malatesta recibió de 
; naturaleza, convirliéiufolo en luz para, los hombres. 
Errico Malatesta nunca ha sido viejo, h u n  en los ul­
nas tiempos, nosotros que llegábamos o creíamos^jje- 
ir, a través del sentimiento de profunda amistad que 
n unía q él, hasta el fondo de su-alma, nunca pudi- 
os damos cuenta de sus canas. Y  él mismo tenía con- 
tticia de ese estado de gracia en qqe se encu ntraj>a y 
¡biaba sonriendo de su juventud interior, sentida co- 
o fuente de siempre mayores debe re
Nunca los más jóvenes entre nosotrffb sintieron en el 
representante de un pasado glorioso, pero-ya rélega- 

> tn el.limbo de la historia, fuera de la realidad. E l 
tmpre ha sido el coetáneo de los que llegaban últi- 
os en la vida y  en la lucha. Y  .reveces también ha si- 
» más. joven que ellos. En el primer decenio de este

' ■ ■■ .üS!l'
siglo él perteneció ya a la “vicia guardia'* por su larttf 
ga actuación pasada. S in  embargo, sus. artículos de ? 
.aquel tiempo en nuestros periódicos- acasos son [os únicos 
que no aparecen hoy superados. Kropotkin es grande,, 
pero pertenece a su tiempo y  se encontraría acaso des- 
•orientado, si viviera aún. Malatesta no. Comprendía 

. nuestros tiempos difíciles como los más jóvenes que- 
1 nunca han conocido otros, o acaso mejor. Nunca ha di­

cho: “Yo estoy acostumbrado a otros tiempos y  a otras 
luchas; el mundo ha cambiadq; no lo comprendo más’.'. 
M u c h o q u e  han luchado y  sufrido en tiempos pasa-' 
dos, -no pueden acostumbrarse al cambio de escena pro­
ducido por la guerra y  no pueden seguir su caminj en­
tre los escombros de un mundo que fu é  el suyo, entre 
enemigos que han cambiado de cara y  de qrmas; y  se 
desalientan y  apartan para dejar el campo a los ejér­
citos nuevos que- se forman en la atmósfera cambiada 
y  qne viven y  combaten en ella como en su natural ele­
mento'. Malatesta 'no. Se había forjado también un al- . 
ma para el nuevo sufrimiento y  un arma para el nue­
vo enemigo. El último dia de su larga batalla tuvo el 
entusiasmo y  -el empuje del primer día y  yo quisiera 
S e r  comprender que esta no es retórica. Era su ma­

lí de ser .siempre el mismo y  que a la vez lo ponía a 
o con su época. ' como si tuviera siempre veinte años.

\L o  que lo ayudaba en esto era su inextinguible entu­
siasmo, sil amor activo hacia los hombres, que no tenía 
zuma d(k evangélico n i de apostólico, ya que se traducía 
siempre inmediatamente en acoión, o en palabras prác­
ticas y  constructivas: nunca en declamaciones. Pero en 
esa acción deciswp, en ese razonar socrático ■ (casi di-,
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■ Tuoimil de la  primera carilla de la  carta que transcribimos
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ría matemático) había uná fuerza inmensa de fé, que. 
no- sentía necesidad de mostrarse en las grandes palq- 
bras, pero que Se vislumbraba a través dehesa continua 
fiebre de obras, en esa necesidad intensa de Ja propa­
ganda. . ' * ..

Su  optimismo que tbdos conocemos y  que tantas ve­
ces nos ha alentado, no tenía nada de ingenuo; era más 
bien el optimismo de un hombre fuerte que tiene la 
conciencia de su fuerza y  que Id siente crecer con él rit­
mo con que crecen los peligros y  los obstáculos en su 
camino. Pero su entusiasmo y  su optimismo tenían los 
rasgos inconfundibles de la juventud. ’

Desde cuando era una niña y  veía a Malhtesta jugar 
y  “divertirsé” con nosotros, exactamente cómo nosotros, 
en los breves descansos .entre un artículo y  un  mitin, 

-esta característica suya me parecía un milagra y  un mi­
lagro sigue pareciéndome ahora,, ahora que \ a  mgerjo ‘ 
y  que las palabras de esperanza de sus úllimlis'cartas 
suenan todavía a m i oído. Los hombres grandes de al­
ma o de cerebro siempre tienen algo de milagroso. Y  el 
milagro de Malatesta era ese edrazón joven que sentía 
aproximarse la muerte no como destrucción progresiva 
de la personalidad, sino como interrupción imprevista 
de una vida siempre eficiente. Esto le permitía, a él que 
estaba en la gran ̂ áreel^¿scribir pajdbras de ¿diento a 
nosotros que sentíamos nos faltab’a a veces, el /valor1 aún 
en.una atmósfera mucho mds libre. Esto le permitió, a 
los 75 años, decirme con el'abrazo, de despedida (los 
pesquisas estaban a cuatro pasos de distancia y  no se 
dieron cuenta de nuestra clandestina entrevista.) "Nos 
volveremos a ver pronto y  sabía que pocos días des­
pués habían de estar entre nosotros las puertas, de hie-, 
rro de la frontera italiana. Frente a sus ojo.-j serenos 
llenos de voluntad, me avergoncé de las palabras casi 
desesperadas) que le había dicho unos minutos -antes. ' . 
Nos- estrechónos las manos con toda nuestra fuerza. 
Despüía\no lo v í más; no volveré a verlo más.

A Propósito de Calumnias 
' ’ Fascistas^

de un estúpido que tragará la píldora, 
especialmente entre los italianos...

que es mentira, bien.lo sabéis; Errico 
Malatesta jamás fué ubandonadv por ios 

. compañeros. El ha vivido estos* últimos 
años solamente de la solidaridad de los 
camaradas, pobremente, es verdad, por­
que todos son pobres, pero sin. deberlo i 
pada al enemigo.

* La habitación donde murió la ocupa­
ba con anterioridad al golpe fascista; 
pertenecía al grupo de casas populares 
de la Municipalidad de Roma, pagando 
el alquiler hasta ei último.día.

Malatesta? rompió toda clase de rotacio­
nes con Mussollni, desde Diclcmwtr^df 
1914," desde entonces siempre lo trato 
desdeñosamente, sea en público o privar  ̂
do, desde, la tribuna, en sus cartas y t í  
el periódico: ¡siempre, hasta sus -últi­
mos momentos! D»t fascismo y de* Mus-* 
sollni nó recibió más que males, bajo to- 
doB los aspectos, y nunca, jamás ningún 
favor".

L. F ABBRI

En nuestro próximo número nos ocu­
paremos con detenimiento d* las inju­
rias y calumnias de Iob fascistas, que eq 
la Argentina intentan • repetir las haza­
ñas del "manganello’’.

Recibimos de.Fabbri la siguiente carta 
comentando un suelto Asqueroso:

“He recibido de un viejo intemaciona­
lista radicado en Buenos Aires, un re­
corte del diario fascista Italiano "11 Mol­
lino D'Italía’, con un suelto impregnado 
de hedionda porquería contra nuestro 
querido Malatesta. (Ver *11'Mattlno" - del. * 

| 25 de Julio el suelto titulado Malatesta).
Contesté enseguida con una extensa 

carta, al camarada, demostrando que el 
comentario de la conalla.fascista.es un 
tejido de mentiras. Lo he autoriazd© a 
utilizar mi carta como ¿rea más conve­
niente, en los diarios, pero no, se en­
tiende, en diarios emporcados de fascis­
mo. . ^ . |

Sería cqnveniente sin embargo, que 
también LA PROTESTA dijese algo con- 

nueBtro viejo y está, intrigando y ayu­
dando al fascismo criollo de 1K Argentina.

El comentarlo en cuestión dice en sus­
tancia: Que Malatesta ha tenido, rela­
ciones con Mussollni; que éste lo ayudó 
.proveyéndolo de libros; dándole aloja- 
■miento y rnantenléndolo,.durante muchos 
años. Todo^ésto es una colosal impostu­
ra Inventada por la burda y grosera, 

-mentalidad fascista; todos Iob camara-’ 
j^as .lo saben bien; pero no faltará más

Ira esta carroña italiana que ofend<T7r^L e i ' periódico:

Roma, 14 de marzo 1932.
MI querido Glgi:
Recibí la tuya del 14 de febrero.
Después de la tarjeta del-2 de enero, 

j yo te escribí el 6 de febrero una car­
ta en la cual -te hablaba del mal estado 
de mi salud; luego escribí el 15 «de fe­
brero contestando a una tuya del 15 de 
enero y luego el 8 de marzo en respues­
ta a la de Luce del 3. de febrero.

Espero que todo haya llegado regu­
larmente.

Estoy muy preocupado por tu salud: 
te ruego de tenerme Informado minucio­
samente. i

E n . cuanto a mí, estoy much¿ mejor.
El tiempo se ha puesto bueno\y ea- 

pero restablecerme después del invierno 
nguroso y después de los alternativos de 
lo lindo y lo feo.de los últimos semanas. 
Tengo razón entonces de quedar bien. 

> De aquí no se qué decirte. Coda día 
que pasa apretón más los frenos. ¿Se­
rá por que el carro está por caer en el 
preolpldo?

Repasando una de las tuyas del - afio 
pasado, a  la cual no contesté (y las re- 

i pasaré tfidas una a  una), encuentra una

(•

—- —------------------------ r -------

Una Carta de Malatesta
- —
’ observación a raíz’ de- un pequeño ar- 

tícuio en e! cual decía a Rocker, que la 
internaJizáclón de las materias primas 
será una consecuencia del socialismo, pe­
ro no .síTla condición previa cómo el ha­
bía sostenido.

Tu dices: está bien por el petróleo, el 
carbón fósil, etc. Pero sería otra» cosa 
si faltasen los \artículos alimenticios. Evi 
dentemente. Pjko entre yo y Rocker se 
trataba solamente.de aquellas riquezas 
naturales que/son monopolio exslucivo de 
ciertos países.

En «unía lo que yo sostengo es que 
domfe la -vida es posible lo cb-también, 

^ si- ío s  hombres quieren y saben organi­
zar la vida Bocial social isticamente, 'esto 
es; según y  de acuerdo a la Justicia y 

• la fraternidad. Y tu ciertamente estás de 
acuerdo, según cree en el fondo estaría 
de acuerdo también Rocker.

Elena y  Gemina están bien; lo mismo 
espero de Blanca y  Luce. *

Abrazos afectuosos dja nosotros a to­
dos ustedes.

Tuyo:
Y Errieo

7
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POCO a poco van desapareciepdo de la escena 
Bocial todas las figura? máB descollantes que 

ep la segunda mitad del siglo pasado fueron los 
pionera del pensamiento y de’la acción 4^1  ̂mo­
vimiento socialista y anarquista moderno. .

Ya, én los primeros años’de este siglo — habla­
mos solamente de las anarquistas — habían desz 
aparecido Luisa Michel, Elíseo, Reclus, í*edro Go- 

. ri, Fermín Salvochea; durante la guerra y poco 
después Dómela Nieuvenuhys, Anselmo Lorenzo,- 
Tárrida del-Mármol, James Guillaume, Pedro Kro- 
potkin, W. Cherkesoff. Después aun, Ricardo Me- ' 

• lia, Pedro Esteve, -Pigrre. Martín, Saverio Merlino, 
. /  .Viñái.Owen, Brocker, etc., etc.

Quedaba todavía dhtre los más viejos, encina 
resistente a fuerza de voluntad, contra todas las 
tormentas de la derrota social contra la enfer­
medad que lo acechaba desde hacía muchos años, 
Errico Malatesta, hasta el último sftbre la brecha 

■ con uña indomable energía moral y. con una ad­
mirable lucidez de pensamiento?.

Y boy taiñbién el ha desaparecido. Hacrihuerto 
el 22 de julio en Roma, en un modesto departa­
mento del tercer piso de un caserón’' obrero, lla­
mado la Puerta Triunfal.

Puede decirse que ha m w o  sobre la breeW[ 
en la lucha, resistiendo coms^podía el terror fas­
cista, .'sobre todo quedando en el terreno de lia 

- más hostil intransigencia contra los opresores de) 
• la libertad italiana, no habiéndoles cedido un soTo 
milímetro de su coherencia. Gran número de los 
renegados, Mussolini el primero entre éstos, que 
hoy son los amos *dff Italia, fueron en el pasado 
amigos y admiradoras de Malatesta; y hubieran 
cubierto de oro al hombrb, si se hubiese, no diga­
mos plegado — lo que todos sabían imposible — 
pero por lo menos mostrado un poco condescen­
diente en las apariencias hacia sus personas.

¡Nada! Siéndole imposible expresar su pensa­
miento de odio y de desprecio mantiene en Italia 
un silencio más elocuente que cualquier palabra. 
Y cuándo callar parecía ser consentir, habló bien 
alto y del modo más rudo las pocas palabras que 
eran necesarias. Así, guando Mussolini tuvo la 
osadía nonfbrarlo dos o tres veces “en discursos 
o entrevistas, en sus acostumbradas ipaníobras 
oportunistas, él en estilo tajante, capaz de parar­
le el peí^ a un hipopótamo, puso de inmediato las 
cosas en su lugar mostrando todo el abismo polí­
tico y moral que lo separaba, tanto del fascismo

como del mismo antifascismo legalitario y bur­
gués. , • .

' Bajo la violencia fascista, muerta en Italia, to- 
' • ¿a posibilidad de decir su propio pensamiento,

Malatesta no se' contentó con callar por fuerza 
mayor, lo que le honra — por que hasta el silen- 
ció en Italia es una falta — sino que continuó di- 
ciendo lo que pensaba.y sentía, colaborando en 
diarios anarquistas del exterior, tarea que no in-

LA PROTESTA. .
5...........  —

La Muerte de
E rrico M alatesta

■<

BUENOS AIRES, sábado SO de julio da 193?

. nía ia8cista y de Volver a abrazar a tantos queri. 
dos amigos diseminados por el mundo.. Pero ha 
muerto con esa esperanza en su gran corazón.

La “ United Press” derramando desde Roina 
la lacónica noticia de la muerte del pensador ai.- 
arquista y del indómito rebelde señala el hecho 
de que Malatesta vivía en un pequeño departa, 
mentó de la comuna de Roma — se trata de 1: 
casas obreras, construidas por la Municipaliil:, 
antes del fascismo, bajo las pasadas administra­
ciones denfocr‘ática8 — y que “ pagaba un .modes­
to Slquiler por que se. encontraba en difícil situa­
ción económica”. / •

Un heeho característico, el hiber ’ Malatcsi 
muerto en una pobre casa, mientras los renega 
dos, sus amigos dé otro tiempo amojonan-rique­
zas, habitan en los grandes palacios de Roma 
se vuelven millonarios, succionando la sangre ck 
pueblo italiano y persiguiendo a aquellos que ha 
quedado-fieles tf sus ideas. Los “ piojos resucita 
dos”, hoy amos de Italia, tenían ayer los botint 
rotos y recorrían el mundo con los trajes deslu­
chos. -w. .

Pobres de nacimiénto y renegadds han traieii- 
nado al pueblo del que habían salido. Malatesta 
rico de nacimiento, comenzó su noble vida de apo. 
tolado revolucionario, bajando. ¿1 pueblo, coas; 
grándose a su causa, entrando a formar parte 
la clase trabajadora, pidiendo solamente al propi 
trabajo el pan diario para todo el reáto de su vid..
i 'Cuando, alred*édor de 1875, heredó de su patín 

• dinero y propiedades, dió el primero para los ga? 
tós.de la propaganda y de la agitación libertar- 
de la Priipera Internacional y. para las^entativ- 
insurreceionaíes de. entonces y las, casas las de; 
c-n donación a los pobres inquilinos que las huí: 
taban. Y vivió siempre pobre desde entonces 1. 
adelante, él, intelectual de primer orden, trak 
jando en su ofmio de electricista mecánico has! 
qqe las persecucibnes, la edad y la enfermedad 1 
.obligaron al reposo forzado, unos diez anos hac¿ 
Nada más natural — y, agregamos, de- más bel! 
— que este hombre superior* bajo cualquier punt 
de vista, haya muerto encontrándose “ en difu 
situación económica” : eufemismo periodístico qi 
significa que nuestro Malatesta ha muerto en un 
noble.pobreza. •- . • t ( •

Su vida bella se ha gastado, sin embargo, a‘ 
iando á los anarquistas una riqueza moral y ¿ 

. . .  1 __  «Jtl íizvr-mr

ciencia dentro del proletariado italiano, ^os que han to­
mado la -iniciativa en  ̂ todos los movimientos verdadera­
mente revolucionarios de la penírúntta. Todas las gran­
des luchas entre el/capital y  el trabajo suscitadas en 
Italia, desde que terminó Id guerra hdsta el acto gigan­
tesco de los obreros metalúrgicos en Septiembre de 1920 
han sido auspiciadas por los anarquistas y  Sindicalistas, 
quienes conseguían en cada ocasión- arrastrar consigo 
a las demás tendencias del proletariado. Gracias a la 
tácticd hábil y  afectuoso de Malatesta la unificación se 
hacía cada vez más potente. Malatesta no se cansaba 
nunca de 'explicar a los proletarios la irÁitilidad de las 
luchas aisladas, de las, revueltas estériles/E n momentos 
tan decisivos para la causa revo'lucionariaL repetía Ma-- 
latesta continuamente, deben ocupar el pnm er puesto' 
en la consciencia de todos los hombres liofes^aqúellos 
sentimientos que s itie n  para la unión y  quedar relega­
dos bien atrás aquellos que sólo sirven para separar a 
las distintas fracciones, a f in  de poder marchar unidos 
contra el cornún ^enemigo de la emancipación humana. 
Por eso propagó con todo calor-y energía, la necesidad 
de una alianza revolucionaria que, coordinando los es­
fuerzos de todasjas.jendencias insurreccionales existen­
tes den t r 0  movimiento obrero, tendrá - rpor J misión 
abatir de una ves por todas al régimen capitalista, sin 
perjuicio de que cada cual trabaje por su finalidad 
propia y  por su propio ideal. Y  las masas trabajado­
ras, aun aquellas filas más atrasadas del proletariado, 
se sentían de inmediato desbordando en entusiasmo por 
este hombre que así les hablaba y  en cuyas palabras se 
veía que nada había del vulgar polítiqo que' sólo busca 
pescar en rio revuelto, sino en cambio la convicción pro- ■ 
funda, y  ardiente de servir más y  mejor a j a  causa de 
la htimañidad.

Debido a la poderosa influencia de este movimiento ' 
el Partido Socialista y  la Confederación del Trabajóse 
inclinaban cadq vez más hacia la izquierda, aurtguemuy 
a pesar de sus jefes, quienes, sin embargo, no se atre- • 
vían a nadar coptra la corriente por temor de. perder 
su prestigio entre las masas. Pero ridículo hubiera sido 
pensar que político^ rutinarios de tan conocida.calaña, 
en cuya actuación parlamentaria habían perdido toda 
noción de un perdadqro movimiento insurreccional ■ y  erv 
cuyas mentes anquilosadas no anidaba otro pensqmien- 
to que el de la propaganda electoral, fueran a cambiar 
de ideas de- la. noche a la -mañana. Pero, como hablando 

'peligraban sus intereses, prefirieron callar.

. .  LA REACCIÓN CAPITALISTA

Por su parte la burguesía buscaba un aliado que Ja 
defendiera en esa lucha en que se jugaba el ser o (no 
ser. Los medios legales ya no surtían efecto alguno pfl- 

.ra  detener el movimiento que, semejante a un formida­
ble .terremoto, conmovía los cimientos de toda Italia. 
Pero el aliado, tanto tiempo esperado por la burguesía, 

-Uegó~al fin  en persona de los famosos “Fasci di com- 
battimento”, es decir4 la unión de los elemento&más sal­
vajes y  brutales de la reacción militarista y  nffSíSialis- 
ta. capitaneados por el poeta D'Annunzio y  el hoy 30- 

• violista Mus8olini. Mantenidos financieramente pw? los 
grañJes^vapit alis tas, dirigidos pqr oficiales de la Guar­
dia Real, integradas sus filas *con la éscoria de la sacie­
dad, los “fascisti" (que representan para  Italia lov que 
Ips famosps “cien negros” de la Rusia de Nicolás e! - 
último) se dedicaron a atemorizar a la clase trabajado- 
d, asesinando a conocidos revolucionarios, incendiando 

locales sindicales, destruyendo imprentas y  bibliotecas, 
y  cometiendo salvajadas de Cal índole que sólo en el 
cerebro de esas .gentes pudo caber por un instante la 
idea de realizarlas.

Y  la burguesía italiana, que se hubiera vendido al 
diablo ihi8mo a - fh í a e  'salvar sus privilegios, vió und  
vez más renacer su autoridad, ^e ro , a decir verdad, la 
actuación sangrienta de los “fascisti” sólo tuvo una in­
fluencia cuando a raíz de la traición de los ‘̂ ¡rigentes 
reforfnistas de la Confederación ̂ c l  Trabajo e tr lá  gran 
lucha por la ocupad ón de las fabricas, 11 proletariado 

dividió en fraccionas y  éstas se combatieron entre sí.

E L  ARRESTO DE MALATESTA

Entonces, y  recién \entonces, pudo Malatesta ser im- 
,punemente arrestado. Njnguna acusación concreta se le 
formuló, pero se le re t in e  en la cárcel junta con mu­
chos otros valientes camaradas. E l proletariado en tan­
to comprende quizás que! en ese acto del gobierno está 
sellada su derrota, perol sólo le resta su frir en silen­
cio: las persecudonesjbfutales lo han amilanado, las di- ' 
visiones internap-ift partidq lo ltan debilitado.

Así ha terminado 'Tina jom ada más entre las muduis 
que cuerfíá la larga vida del incansable revolucionario. 
El-Estado y»el Capitalismo italianos parecen gozar mo­
mentáneamente de un aparente triunfo. Pero en una 
oscura celda de Italia está aún M alatesta ... y  los ojos 
de todos los proletarios van hacia él.

(Del “ jPreie Arbeiter Stíñame” de Nueva ¥ork, 29 
de abril de 1921.-

terrúmpió sino cuando al agravarse su enferme­
dad no pudo empuñar la pluma.

Su último articuló que conocemos es de pocos 
meses atrás, publicado en “ L ’Adunata dei Refrat- 

' tari” del 12 de marzo del corriente año en polé- 
.nfica- con ciertas desviaciones autoritarias de al­
gún camarada. En el mismo periódico había puzli 
cado .ántes muchos otros escritos y más aún en 
él “ Risveglio” de Ginebra. Recordamos algún 
otro artículo suyo en la “ Lotta Umana” y.en el , 
“ Libertaire”  de París, Uno en Studi Sociale de 
Montevideo y en una revista'rusa de Norte Ainé.- 
rica, etc.

Su correspondencia particular, que mantenía 
con amigos personales de todas partes, prueba lo . 
que decimos. Sin ningún'temor a la censura, (es­
cribía a todos, lo que parecíale verdad sobre acon­
tecimientos, cosas y hombres. Y continuaba tam­
bién s uinvisible trabajo de incitar y dar coraje, 
(jt̂ e había adquirido de Bakunin, reanimando los 
espíritus caídos, dando esperanzas, esparciendo en 
el á.nimo de los-que estaban a su lado, y de los . 
que estaban, lejos, ese sentido de confianza y de • 
optimismo que -era tan-fuerte en él y sin el cual _ 
la lucha seipa mucho más difícil.

Aún, ei 
lecho, t_____  „ ___ ,  . ___ _____ , ..
trawípíraban sobre todo dos fuertísimos sentimien­
tos: un .afecto lleno de infinita ternura para los 
compañeros y la profunda fé en un porvenir me- 
jor.y muy próximo. Una frase habitual con que 
terminaba sus eartaB & los. amigos italianos era 
esta: “ Nos volveremos a vér pronto” . • Lo que 
significaba: “ ¡Coraje! el fascismo caerá pronto y 
llegará nuestra hora!” 
• Pero ay !, su esperanza ha sido traicionada por 

los hechos. La historia marchk mucho^más lenta­
mente que el deseo de los hombres! Errico. Mala- 
testa ha muerto sin el placer de ver caer la tira- 

pensamiento’ineaieulabie, que sólo eon el correr 
del tiempo será valorada en toda su-importancia.

Pero es esa también una herencia que implica J jv  
ra los herederos una suma de grandes deberes, [ 

Sepamos los anarquistas cumplirlos con la inteli­
gencia y la obra, contodos los esfuerzos y los sa­
crificios necesarios a que, por el bien de la hu­
manidad, el apostolado de más de medio siglo de 
Errico Malatesta no haya sido dado en vano.

graves, ordenó la inmediata libertad de Malatesta. La 
misma solución e idéntica premura tuvieron todas las 
intentonas reaccionarias realizadas para coartar las ác- 
lididades de Malatesta^

Se .' . '
_  )ah lejoB, ese sentido de confianza y  de 

0 V -
¡a sema mucho más difícil.
, enfermo, hasta los últimos días; desde su 
escribía alguna postal, pocas líneas, que
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E r ,  Febrero de 1920 Malatesta regresaba a I ta lia ' 
siendo- recibido por el proletariado de todo el país co­
mo jamás lo había sido .hombre alguno en la peiiíiwua. 
Ya con. anterioridad1 a esta fecha el gobierno italiano 
había decretado en dos ocasiones la amnistía para todos, 
los perseguidos por cuestiones políticas, pero sistemá­
ticamente se negó a hacerla extensiva a Malatesta sa­
biendo que éste había sido el verdadero alma de la gran! 
revuelta de Julio de 1914. Sólo cuando los trabajadores 
amenazaron con, la huelga general tuvo que ceder. Pe­
ro aun así el regreso de Malatesta no cqreció de peri- 
pedas: Fronda no le permitía atravesar su territorio,’ 
Inglaterra lo vigilaba constantemente y  los capitanes 
de bprcop italianos se negaban a conducir tal viajero. 
Sólo'cop la a yudado  los KndicaUstas italianos pudo el 
dejo revoludonarío fugarse dé Londres, y , llegar a 
Italia. * ‘

L A  OBRA D E  M A L A T E S T A

Comienza así un nuevo gran capítulo en la tempes­
tuosa vida de nuestro biejo camarada. -Todo Génova es- ' 
taba de pie esperando la llegalg de Malatesta. Milita­
res y  millpres de personas acudieron a recibirlo;Pitilla- 
res de banderas rojas tremolaron por los aires y- las 
clamorosas exclamaciones de “¡Viva Malatesta!” y  “¡V i 
va la Revolución Soda l!” resonaron por' muchos kiló­
metros en los alrededores.' v  . •

Su  jira por Italia fué  un triun f^ru idoso . Para las 1 
. masas populares Malatesta era a lg jfm í como j in  sím­

bolo viviente de todos los anhelos de rebelión. Y  en efec- 
tq su larga vida Ha margen a esta creenda: Malatesta 
es uno de los pocos que aun quedan del v iljo  jnovi- ’ 
miéhto bakuniniano; ha consagrado toda su existencia 
a la causa de la liberación del ̂ pueblo y  jamás se dejfi 

. atemorizar por peligro alguno; tres veces pesó 'sobre 
él la pena de muerte, consttmió largos años en las cár­
celes o en el destierro y  tfiinca le asaltó el deseo del 
más mínimo provecho personal* en su cincuentenario 
actividad revolucionaria. Muchos otros, quo juntó a é l . 
lucharon en su juventud, vieron enfriarse sus entusias­
mos: se hicieron gente “práctica” y  quizás hasta consi­
guieron honores y  riquezas. Pero Malatesta fué  siem­
pre el viejo combatiente fie l a la bandera de la Revo­
lución Social. El eterno desposeído en cuyo espíritu hay 
una constante preocupación: la lucha por un  futuro  
mejor: ~ .

Malatesta encontró a Italia en una situación revolu­
cionaria . inmejorable. Los campesinos y  los obreros lu­
chaban. contra' sus explotadores)con extraordinario va­
lor. Grandes huelgas conmovían al pafc entero y  ha­
cían sentir sus efectos a todas las*' clases sociales; El 
gobierno empleaba todos sus recursos para saldar el 
actual orden social y  detener la ola revolucionaria, pe­
ro esa tarea eja de muy difícil realización. El Parla­
mento aprobaba precipitadamente leyes 'a e mejoras so­
ciales, tyecialm ente de carácter agra jo , obligado por 
la situación revolucionaria; se quería, así sacrificar al­
go antes que perder todo.

H A C IA  L A  UNION REV O LU C IO N A R IA

La llegada de Malatesta dió el movimieufo itistrrrec-

0R G A N 1Z  A C IO N E S -A N A R Q U ISTA S Y
• S IN D IC A L E S

'  Entre -tanto el movimiento se fortificaba día a día. 
Los anarquistas comenzaron a sacar en Milán el dia­
rio “Umanitá Nova” bajo la dirección de Malatesta y 
con un tiraje de 40.000 ejemplares: se trataba de una 
publicación sin los avisos tji las noticias menudas que 

llen a n  las páginas de los denláe diarios, una publica- 
I Ación de propaganda netamente anarquista .conteniendo, 
I como únicas informaciones, las que se relacionan con 
y o l  movimiento s°cial.
\  Al^Cfingreso que la Unión Comunista Anárquica Ita- 

*-^íiancKrcalizó en Bolonia en Julio de 1920 concurrieron 
más de 300 delegados representando o más de 200 or­
ganizaciones de todos los' puntos del .país; comparán­
dolo con el Congreso del año anterior se notaba Un gran 
de aumento tanl\> en el número de organizaciones .anar­
quistas representadas, como en la importancia de sus

• resoluciones g enl la claridad de los propósitos que guia­
ban a toda ¡a entidad. Por otra parte, fuera de- huma­
nidad Nova”,Jr>s anarquistas de Italia tienen unas do- 
ct .o catojy&'publicaciones más, en su mayoría semana­
les, repartidas por todas las regiones de la península. • 

Conjuntamente con la organización anarquista existe, 
la “Unión Sinda cale Italiana”, la organización econó­
mica que agrupa en sus filtra a la vanguardia del pro- ■ 
leturiado >evolucionario y  que en lodo momento marcha 
en concordancia con la entidad y  el pensamiento .anár­
quico. La Unión Sindical contaba con 125.000 adheren- 
tes antes de la guerra, pero debido a las terribles per 
sccuciones que tuvo que. sufrir, y  debido).a la guerra 
misma, sus filas se redujeron a 30.000 asociados. Más 
tan pronto como se hizo la paz en Eur°pa, o Jeso que 
ahora se acostumbra a llamar la “paz”, creció vertigi­
nosamente esa cantidad hasta llegar a los 350.000. Hoy, 
según el informe del conocido economista italiano En­
rique Leone, la organización sindical cuenta q°n 600,000 
afiliados —  no obstante las brutales persecuciones de 
los últimos siete meses.

LU C H A S P R O L E T A R IA S

*  . t  A hora triste, quo desdo hace oasi ún año nos amonazaba, ha llegado. La en­
fermedad, la edad avanzada y  lá presión sofocante doj encarcelamiento en­

mascarado en que Malatesta vivía, han venoido. Nuostro gran compañero, quo fuá 
— para m uchos'de'nostros amigo, hermano, padre, y para todos maestro, ha* muerto. 

Querríamos en estos momontos callarnos, encerrarnos en nuestro dolor. Poro 
el deber de hablar, de vencernos a . nosotros mismos, de rendir en su nombro a  la . .  
causa a la que ól ha 'quedado fie l hasta ol, ú ltim o instante d i  su vida el mqdosto 

C /te rv ic io  que la generalidad de los compañeros espora, os más imperioso que nuestra 
intim a resistencia.

Poro no podemos, no tenemos la fuerza do dooir muohás palabras. Casi cua­
renta años de recuerdos se agolpan en esto momento en ol cerebro y  en el cora­
zón de la manera más tumultuosa y  confusa, y nos sentimos incapaces a decir de 
Malatesta. ío que debemos y queremos.

Tomemos que eí afecto porsonal ,n«í. arrastro íhás allá  de los lím ites'que él, 
en- su grande y sincera modestia consentiría. Sabemos, ál mismo tiempo,- que to^to - --------
lo que dijéramos aorta demasiado pooo.

¿Qué decir, por otra parte? Mientras por todos lados la ^ragedia social urge •  
impone la resolución de las palabras' y  los hechos —  y  la admonición misma qu«

■ nos viene de sü memoria «os dice qU6 no os esta la hora do quájás inútiles —* he- 
, mos sido hedidos ^Smasiado pigofundbnionto por esta pérdida on nuestra' debilidad 

da hombres, y  a posar nuestro la angustia vola nuestros ojos y  hace tem blar la ma- 
ho. Entro los recuerdos 'del pasado, recordamos hoy ios días lejanos on quo, des­
pués de una tempestad y  una batalla on que había sido ol primero en entrar y 
último on salir, tomaba, venoido poro ño' dominado, él cam ino dol- destierro para' 
ir  a combatir más lejos y  parja volver más tardó ort ol mortieritó Oportuno a  oom*

i quienes — — -i----------- ---  _----- - ■
transmutaba por eso en un nuevo destierro,- ds«* 

torno si no con la rovoluoión libon- 
ir t í 'q u s  ól desdo A c e  p©coe años ha Pa r t) 

p a r . .1 otra y  ait.m a p .. . . . r r o ,  h o . 34 .n  « t .  momento a to d M  loa 
am am o, dn ..n tlm l.n 'to  d .  oran vacio y  do a ü la m ,.n lo . |E I  no vo lv .rá  J a m W ., 

imbargo no! No, oh compañeros! No es cierto quo haya partido paj* 
voiver. c r eeiá vivv «I tosoro .de afectos y  do ideas que ha dejado. QuedJ 
espíritu más vivo quo antes, por todas partes/quodan hombres fiolss a nuastr» 

- -  - ------------* ---------:. -^iatencia y  engrandecerlo, sin nocosiaao
Iotas,.sin vana exterioridad formales, prop»J* 

nto amó y com batisnúdlíasta su victoria. .
inHo la rovoluoióp/vencírá on su batalla decisiva, Errico M 

rovolucijón'Há^trabajado más do sesenta años, volverá.' Ser* 
su-?otonio,_aLnue|tr.o esfuerzo de anarquistas conscientes &

del enemigo, y el quedarse «e t . —
’ rro en la patria, del cual no «ra posible el retorno ■« n< 

dora. Y  es esperándola, catando segur 
para el otro y último destierro, que

Y  sin ej-----------
volver; E f está vivo en

común. Está en nosotros perpetuar sú exi 
Idolótrías, sin -limitaciones conformistas^s^n 
do la ¡dea que ta n f*

Entonoes, cuar 
testa, que por la i , 
propla revolución iu -r«w n¡w ,-«LJiusni.v  »» —
a darlo la dirección libertadora que el sobre todo.tonía; si, Inspirada en e*o-¡r 
amor por los hombres quo fué ol resorte más fuerte de su actividad, la rovolu 
se traduce al fin  en la libortad y  en bienestar para todos.'

Y  los italianos lo volverán a ver, a, nuestro Errico, p posar y  on contra t *  
los dioses y todos los amos conspirantes por Ja reaocijin, el día en* que el Pub 
sublevado borre en Roma la vorgüonza dol fascismo, derribando todos los tron 
los. altaros do la Iglesia, dej Capitalismo y  dol Estado, y  proclamando do lo al" 
viejo- Capitolio la rodenoión do las plebes y  la fratern idad do los pueblos.

L U IG I FABBRl

JciqnaUuna nueva iniciativa. Su. táctica fúé  lá de unir 
a lodos los elementos verdaderamente • revolucionarios 
en la lucha contra el enemigo común. E l Partido So­
cialista, obligado. por la situación, tuvo que' inclinarse 
cada vez más hacia las tácticas y  los¡ métodos de las 
fracciones revolucionarias. La Confederación General 

. del Trabajo; esto es el ala derecha del movimiento pro­
letario italiano, tampoco pudo evitar la influencia dé la 
propaganda revolucionaria entre sus asociados y  se en­
contró obligada a marchar • siempre adelante, acicateada 
por anarquistas y  sindicalistas y  'muy a pesar de sus 
propios dirigentes que n o . podían ver con buenos o jos 
la nueva orientación de las masas.

A medida que se iba formando esta unión interna—  
unión de m asas,no unión de jefes —  aumentaba el em- . 
puje revolucionario y  retrocedía en igual proporción 
l« autoridad* y  el prestigio de las clases dirigentes. El 
gobierno comenzaba a perder la cabeza, la prensa reac­
cionaria rugía histéricamente y  de todos los rincones de 
por todo el país y  tratando de evitar consecuencias más 

• más enérgica represión de la marea revolucionaria, ca­
da vez más alta, y  especialmente el arresto de Malatcs- 
la, reputado como responsable principal de tal sitúa- 

. ción. .Pera a duras penas se ̂ encontraba una autoridad 
’ c a paz/de encarcelar al'incansable rebelde; el gobierna 

central, por su parte, temía arrestarlo en una gran citi- 
rfad o en la redacción del diario anarquista. S in  embar- 

■ go en una ocasión una-banda de espías lo; asaltó en el 
Ucn mientras viajaba de Liorna a Pisa. Pero tan pron- 
0 como los trabajadores de estas dos ciudades tuvieron 

conocimiento ■ deU arresto de Malatesta declararon la 
melga general y  todos,, como un solo hombre, abando 

harón si trabájo deiayiio completamente paralizada la 
««aa de esas ciudades en el transcurso de dos horas. El 
í/obierno,. temiendo que el movimiento se generalizara 
por to<*ó el país y  tratando de ¡evitar consecuencias más

Por lo que respecta a la cantidad de sus adherentes, 
la Unión Sindical es mas débA que la mastodóntica Cofr 
federación .del Trabajo (la cual agrupa en sus filas o 
las llamadas industrias reformistas y  cuenta con doble 
número dé afiliados que Ip entidad sindical), pero aque­
lla posee en cambio a los' anarquistasj) sindicalistas, los 
elementos más valientes, más decididos y  de mayor cons-

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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El pensamiento de E'‘rico ̂ Málaiestá

, ■

HAY en una Becclón de nuestro movimiento un Érdn fervor de discusiones so­
bre Tos problemas' práctico^ que la revolución deberá resolver. Y es este_ 

un gran bien y do óptimo augurio, aun cuando las soluciones propuestas hasta aquí 
no son ni abundantes ni satisfactorias. «

Ha pasado el tiempo en*que so pensaba q u eja  insurrección bostaso para to­
do, y que una vez vencidos el ejército y la policía y derribados todos los poderes 
constituidos, ol resto, que era luego lo esencial, vendría por sí mismo.

Basta, so decía, que inmediatamente después de la revuelta victoriosa puedan 
comer todos bastante y estar bien alojado^ y bien vestidos, para que la revolución 
sea fundada sobre bases graníticas y pueda proceder segura hacia ideales cada • 
vez más elevados. Y ninguno pensaba en asegurárseos! habría después artículos 
suficiente^ para todos, y sí los existentes se hallan o no en los lugares j?n que más 
falta' hartan. El especlácnltFde los almacenes urbanos repletos dg mercaderías ilu­
sionaba y sugestionaba a las muchedumbres( hambrientas y en la *mlserla, y los 
agitadores; conscientes o no del error, hallaban en aquella ilusión un medio eficaz1 
de propaganda. Pero hoy se sabe que si es verdad quería producción,’ si es hecha 
por todos en beneficio do todos y con la tisuria que la mecánica y  la química pro- • 
porclonan, puede aumentar indefinidamente, es también verdad que ‘ '
tema actual los capitalistas, como regla, hacen producir sólo, aquello 
vender con provecho, y detienen la producción allí donde el .provecho 
mentar. SI por error o por rivalidad entre los canjea! Islas se produce 
ne la crisis y vuelve á  conducir el mercado-a aquel estado de relativa

i
con el ata­
que pueden 
cesa al au- 
demás, vle- 

. .  w. mwo ,  ----------- .... --------- -- penuria que
es más ventajoso para los Industriales y los comerciantes. Se comprende por tanto 
qué peligro hay en hacer creer que los productos sobreabundan y que no hay ur­
gencia en ponersó a  trabajar.

Y nsí ha pasado también el tiehwo en'que se podía dwir qbe la misión nues­
tra está en "demoler y que en la reJ^Htrucc’ión pensarán/nuestros Hijos y nietos. 
Era aquella una afirmación cóm odaque podía pasar cuando no había probabili­
dad de revolución Inminente y cuando sq tendía sólo a  excitar la aversión y el 
odio contra todo cj presento para hacer má$ viva la volyhtad/tTel cambio. Pero 
alwm. que la situación eujopea está llena de posibilidades revolucionarlas y que 

- 4>n cualquier momento podremos hallamos en el caso de pasar de la teoría a  la 

 

práctica, do. la propaganda a  Inacción, os preciso, recordar que.la vida soófal y la 
Individual no admite interrupción y  que debemos comer y vivir todos 1 días 
nosotros y nuestros Hijas, optes de que Iob hijos puedan pensar en sí mlsmbs.

Estamos por tnnto >le acuerdo en pensar que además del problema de ^segu­
rar la victoria contra las fuerzas materiales del adversarlo está también el 
ma de hacer vivir la revolución después de la victoria. Estamos de acuerdo que 
una revolución que produjese el caos no sería vital.

Pero no hay que exagerar: no hay que creer que no se deba ¡"pueda desdo 
ahora encontrar .una solución Ideal para todos los posibles problemas. No es ne­
cesario querer prever demasiado y determinar demasiado, de otro modo en lugar 
de preparar la anarquía haremos sueños Irrealizablee, o bien caeremos en el au­
toritarismo y. conscientemente o no. nos propondremos obrar como up gobierno que 
en nombre de la libertad y de la voluntad popular someto el pueblo al propio 
dominio.

Led en efecto a veces las 
son escritas por anarquistas, i

mar contra nosotros si después de haberles Invitado a los dolorosísimos sacrificios 
de una revolución se les dijese: haced lo que la voluntad os sugiere, reagrupáos. 
producid, convivid como mejor os agrade".

¡Pero córño! ¿no hemos dicho siempre a las muchedumbres que no deben es­
perar el bienestar, ni de nosotros ni de otros, que el bienestar deben conquistárse­

lo por sí mjsmns y que tendrán sólo aquello que sepan tomar y conservarán sólo 
lo qué Bepán defender? Es justo y natural que nosotros, iniciadores y propulsores 

’ y parte do la masa nosotros mismos, procuremos Impulsar el movimiento en la 
» dirección gue nos parezca mejor ’y  esperar por eso preparados lo mejor posible 

pata las copas que se debe hnder. que queda siempre fundamentalmente el princi­
pio que la decisión corresponde a la libro voluntad de los Interesados.

. Ia»o también: "Crearemos un régimen' qti< si no es del todo libertario tenca 
'  hkjmpreslón nuestra y sobre todo dé entrada a la progresiva realización de núes-, 

tro» postulados". ‘ .
¿Qué es eso? Un pequeño gobierno, más o menos bueno, 'que se cuidará do 

suicidarse lo más pronto para hacer,lugar a la anarquía.
¿Pero no estábamos ya de acuerdo en pensar que todo gobierno tlepe tenden- , 

cía no a -suicidarse, sino n perpetuarse y a volverse cada vez .más despótico? Lf 
que la misión de los anarquistas consiste en combatir, aún cuando estén obliga- 
Mos a soportarlo, todo régimen que no esté fundado en la libertad plena y entera. 
¿Y no Reclamos también que los anarquistas en el poder no podrán obrar diversa- 
mente do los demás? , * /

Otro compañero, entre los que más se preocupan de la necesidad de tener un 
“plan" y  que en sustancia no confía más que en los sindicatos obreros, dice: z  

"Una vez triunfante la revolución, se confía a la clase trabajadora — previa­
mente educada por nosotros para esa gran función social — la administración 
de todos los medios de producción, de transporte, do intercambio, etc."

"'¡Ya precedentemente educada por nosotros poní esn función?". Pero ¿dentro 
de cuánto)? siglos-quiere hacer aquel oempañero la invocada revolución? ¡Y si al 
menos bastasen los siglos! Pero el hecho os que no se educa a la masa si no se 
encuentra en la posibilidad y en la necesidad do obrar por misma, y que la 

organización revolucionaria do los trabajadores, todo lo útil y necesaria que se 
quiera, no puede extenderse y durar indefinidamente: llegada a un cierto, punto, 
si no culmina en la acción revolucionarla,- o el gobletno la destroza o se corrompe 
por sí sola o se desintegra — y-os preciso volver n comenzar desdé el comienzo.

¡Qué verdad oĵ  que los hombres “prácticos" sory a menudo los más ingenuos 
t e í s t a s !  _ * *

Pero toda esta discusión 7,no tendría tal voz un tanto de sabor de academia 
si en el caso concreto se tratase de un país en donde la libre organlsación de los 
trabajadores es destruida o impedida, la libertad de prensa, de reunión, de aso- 
ciadí/in'suspendida y los propagandistas anarquistas, socialistas, comunistas, re­
publicanos están ó refugiados en el exterior, o relegados en las Islas, o encerrados 
en la prisión,-o puestos de otro modo en condiciones de no poder hablar, ni 'mo­
verse y  cap! ni siquiera respirar? j •

¿Se puede esperar razonablemente ,que el próximo cambio, en un país redu­
cido a las condiciones descritas, será la revolución social en tcylo el sentido am­
plio y  profundo que damos a la palabra? ¿No parece que hoy lo posible y  lo ur­
gente es más bien la reconquista de las condiciones necesarias para la propagan­
da y. la organl^ciónjf ' . > . ■ ' .

r Losas más extrafías: extrañas si se considera que 
escritas por uiyiniuiwuiH. '  .

Un compañero, por ejemplo, dice que "las multitudes tendrían ratjpn para cla-

?■

• 1  mí me parece que la razón por la cual sb ven tantas dificultades y se cae 
H  en tantos errores y contradicciones está en que o se quiero hacer la anar­

quía sin anarquista^) se cree que la propaganda basta para convertir a la anar­
quía a toda o a gra» parte de la población antes de que las condiciones del am­
biente. se hayan mpdlficado radicalmente.

Hay quien suelo decir quo "la revolución será anarquista 'o no será". Una
• Je .osa« f r a 8 e a  de efecto que examinadas atentamente o n0  dicen o dicen un

desatino. En efecto, so oye decir que la revolución como' la quisiéramos nosotros 
deberá ser anarquista; se hace una verdadera tautología, es decir un’ juego de pa­
labras que no explica nada, como sí se dijese, por ejemplo, el pap' 
ser blanco. SI luego se oye decir que no .puede haber otra revoluclói 

quista, entonces se dice un despropósito porque hubo y ciertamente uwuna
en la vida de las sociedades humanas movimientos que, cambiando 'radicalmente

Jas condiciones existentes dán una.nueva «dirección a la historia Bucéaíw<y'por 
eso merecen el nombre de revoluciones. Y yo no podría admitir que todos las re­
voluciones pasadas, aun no siendo anarquistas hayan sido inútiles, ni que serán 
inútiles las futuras que no sean todavía anarquistas. Incluso nie inclino a creer 
que el triunfo completo de la anarquía, mástbiei\ que por revolución violenta, ven- 

. drá por evolución, gradualmente, cuando'una revolución precedente o revolucionen 
precedentes hayan destruido los más grandes obstáculos militares V  económicos 
que se oponen al desenvolvimiento moral do las .poblaciones, al aumento do la 
producción hasta el nivel de las necesIdadeí^j’Tde-Jos deseos y a  la armonización 
de los intereses en contraste. ' j

De cualquier modo, ái. tenemos en cuenta nuestras escasas- fuerzas y las dls-
•  posiciones provnlentcs entre las masas y si no queremos tomar por realidad nues­

tros deseos, debemos esperar quo la próxima, tal voz inminente revolución no 
será anarquista, y para eso lo que món urge es pensar en lo que podemos y debe­
mos hacer en una revolución en la que no seremos más que una minoría relati­
vamente pequeña y mal armada. z  .

.ALGUNOS compañeros, tal vez sugestionados también por las vanaglorias so­
cialistas y por las Ilusiones •que hizo mecer la revolución rustf, creen que 

la tarea do los autoritarios .es! más fácil que la nuestra, porque ellos tienen un 
"plan": posesionarse del poderle Imppner con la fuerza sus sistemas.

Eso no es verdad. El deseo de Aferrar el poder lo tienen ciertamente socialis­
tas y comunistas y en circunstancias dadas, pueden conseguirlo^ Pero los más in­
teligentes entre ellos' saben bien que estando en ej poder podrán, en verdad, ti­
ranizar'al pueblo y someterlo a experimentos caprichosos y peligrosos, podrán 

sustituir a  la burguesía nctual por una nueva plnse privilegiada, pero el soclallsfho 
no podrán hacerlo, §1 •.‘pión" no pedrón aplicarlo. ¿Cómo se ha de poder destruir- 
una sociedad milenaria y fundar una nueva y mejor sociedad con decretos hechos 
por pocos hombres e impuestos con las bayon^as? Y es esta la razón honesta' 
(no quiero .ocuparme <̂ c las otras menos confesables), es esta la razón hojíesta 
por la cual en Italia socialistas y comunistas negaron eu^oonourao e impidieron- la 

. revolución cuando había la posibilidad de hacerla. Sentían quo no habrían podido 
dominar la BituAclón y Habrían debido o dejar libre o! campo a  los anarquistas

• o hacerse Instrumentos de la- reacción. Además en los países donde', han Ido al
poder....se sabe lo que han hecho. . . . ,

' La misión nuestra, ni sólo tuviésemos la fuerza material para desembarazar-' 
" nos do la füeíza material qué nos oprime, sería mucho más fácil, porque nosotros 

no pretendemos de la masa sino aqugllo que la masa es capaz y desea hacer, l ic i ­
tándonos a hacer todo lo .que podemos para desarrollar bu capacidad y su voluntad. 

Pero debemos guardarnos de volvernos nosotros menos anarquistas porque la 
masa no es capaz de la anarquía. iS la masa quiere un gobierno, nosotros proba­
blemente no podremos impedjr que se forme un gobierno, nuevo, pero no por eso 
debercmoB menos-hacer lo posible para persuadir a Ja gente de que el gpblerho e’ 
Inútil y dañoso y para impedir que el nuevo gobierno se imponga tambWmra nos­
otros y a los que no lo quieran. Nosotros debemos hacer lo que podamos para que 
la vida social, y especialmente la vida económica, continúe mejor sta ta¿ater- 
vención del gobierno, y  para esa^jebemos estar lo más posible preparados pafe lo» 
problemas prácticos de la producción y la distribución^ recordándonos pór lo^de­
más que los más phopios para organizar el trabajo, son los que lo hacen, cada 
cual en el propio oficio. * »

Debemos tratar de ser parte activa y si es poHfble preponderante en e¡ acto 
insurreccional. Pero, derribadas las fuerzas represivas que sirven para tener ni 
pueblo en la esclavitud, deshechos el ejército, la policía, la magistratura, etc., ar­
mada toda ta población para que pueda oponerse a todo retorno ofensivo de la 
reacción. Inducidos los voluntariosos a tomar en sus manos la organización .de lo 
cosa pública y a  proveer con criterios de Justicia distributiva a las necesidades 
más urgentes, sirviéndose con prudencia de las riquezas existentes en las varlij» 
localidades, deberemos preocuparnos de evitar todo derroche y de que se respe*, 
ten y se utilicen aquellas instituciones, aquellos ‘hábitos, aquellas- costumbre.6, 
aquellos sistemas de .producción, de Intercambio, de asistencia que realizan, aun­
que de modo Insuficiente y malo, funciones necesarios, procurando, verdad, 
hacer desaparecer todo rastro,, de privilegio, pero guardándonos de destrjlr. lo 
no se puede sustituir todavía con algo que responda fjíjor al bien de tod'o»- 
Impulsar a los obreros a posesionarse de las fábricas, a federarse entre sí y 3 
trabajar por cuenta de la colectividad, e impulsar así a los campesinos a  poro- 
alonarse de las tierras y de los productos usurpados por locam os y a entender»» 
con los obreros para los intercambios necesarios.

Si no podemos impedir la constltuchmdéxun nuevo gobierno, si no podamo» 
derribarlo de inmediato,* deberemos en todos loiKcasos negarle todo concurso. N«- 
gar el servicio militar, negar el pago de los impuestos. No obedecen, por principio.

I resistir hasta él último extremo a  toda lmposicySn de las autoridades, y rehussr»» 
absolutamente a aceptar cualquier puesto de marido.

fii no podemos abatir el capitalismo, deberemos exigir para nosotros y P»r*. 
todos aquellos qüe quieren, el derecho ftL-ustr'fcratulto de les medios de produc­
ción necesarios para i^na vida independíente^. ‘ •

! Aconsejar cuand<T\tengamos Ttíñscjos que dar; enseñar si sabemos más q°*
ios otros; dar el ejemptaulZla vida  ̂por libre acuerdo; defender, aunque sea co» 

J la fuerza, si es necesario y si es. posible, nuestra autpnomía contra cualquier Pr í‘ 
¡ t e n s i ó n  gubernamental... pero mandar, nunca.

Así no haremos la anarquía, porque la eparquía no se hace contra la voluC' 
tad de )a gente, pero al menos la prepararemos.

(De la revista •'Vogliano^de Biaagâ  (Suiza), número J  de Julio 4É18.IP)».
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IDEARIO DE ERRICO MALATESTA
L A  V I O l ^ K N C I A

QUEREMOS el triunfo por la libertad ypór el amor.
Mas no por eso renunciamos al empleo de la violencia. 

Nuestros medio? son los que las circiuístaneia's nos permiten 
y nos imponen.

No querríamos arrancar un cabello a nadie; desearíamos f 
enjugar todas las lágrimas sin hacer derramar ninguna. Pe­
ro hemos de luchar én el mundo tal como es/so pena de vivir 
como soñadores estériles. • . '

Vertirá un día, es indudable, en que será posible hacer el 
bien de los hombres sin hacer mal á' sí propio ni a los otros. 
Hoy eso no es posible. Hasta el más puro,o  el más dulce de 
los mártires, que para el triunfo sé dejara arrastrar al cadal- 
se, sin resistencia; adelantándole a sus perseguidores como el 
Cristo de la leyenda, ese mismo haría ̂ jplencia’ Además del 
mal que a sí propio causaría, lo que vale la pena de ser tenido 
en cuenta, haría verter lágrimas amargas a todos los que le 
amasen.

Trátase, pues, siempre, Jktodo's los acto? de la Vida, de 
procurar el menor mal por la mayor suma de 'bien posible.

. La humanidad arrástrase penosamente jxjo í t  peso de 
la opresión política y 'económica: hállase embrutecida, dege­
nerada, asesinada (no siéfhpre lentamente) por la. mis , 
por la esclavitud, por la ignorancia y por todas sus rcsult - 
tes. Para defensa do íste estado de cosas existen poderosas 
organizaciones militares y policíacas, que responden con yla 

’ prisión y el cadalso a cualquier tentativa seria, de mu
No hay rftedios pacíficos ni legales para salir 

tuación, y es natural que así sea, pues .la ley lia sido hecha 
por los privilegiados expresamente para defender los privi­
legios. ■ ' . ■ '

Contra la fuerza:física que nos impide el paso, sólo hay 
la fuerza física, sólo hay na revolución violenta.

Evidentemente, la revolución producirá muchas desgra­
cias, muchos sufrimientos; pero se producen infinitamente 
más en el régimen actual.

En una sola batalla se mata más gente que en la más 
sangrienta revolución; millones de criaturas mueren anual­
mente en el mundo por falta, de la- debida asistencia; millones- 
de proletarios mueren prematuramente del mal de miseria 
después de una vida mezquina sin placer y sin esperanza; 
trastajos más ricos y más poderosos son mucho menos felices 
de lo. que podrían ser en una sociedad de iguales; y ese esta­
do de coSqs vienen existiendo desdé un tiempo inmemorial. 
Duraría indefinidamente sin la revolución, mientras que- una 
sola revolución que atacase resueltamente las causas del mal, 
pondría de una vez al género humano en el camino de la feli­
cidad. '  ’

jVenga, pues,,1a revolución! Cada día que tarda es una 
enorme cantidad de sufrimientos infligidos a los hombres. /

Vayamos al pueblo
Confesémoslo pronto: Iob anarquistas 

no se han mostrado a la altura de la si­
tuación.

Si se exceptúa el motín de Carrera, que 
ha dado prueba, sí, de bu coraje y de’su 
devoclóma la causa, peco tamban de la 
insufletagcla de bu organización, apenas 
»e habita hablado de Iob anarquistas er. 
tontas conmociones populares como hu­
bo en Sicilia y en otras partes de Italia.

Después de haber gritado tanto de re­
solución, la revolución .llega, y nosotros 
estuvimos desorientados y quedamos ca­
si Inertes.

Puede ser doloroso el confesarlo, pero 
callarlo y esconderlo sería traicionar la 
causa y continuar en loa/errores que nos 
han conducido, a  este punto.

lEs tiempo de corregirnos •
La causa princlpal^Begún’  nosotros, de 

esta nuestra, decadencia, % s el aísla-

@ Trabajemos para que venga pronto y Sea cual se-necesita pa- 
'  ” ' ra acabar con toda opresión y toda explotación. .

Por tanto, pfca nosotros, anarquistas, o por lo menos, 
(pues, al fin las palabras no pasan de convenciones) para los 
anarquistas que ven las cosas cómo nosotros las vemos, cual­
quier acto de propaganda o realización por la palabra o por 
el hecho, individual o colectivo, es un bien cuando sirve pa­
ra aproximar y realizar la revolución, cuando sirve para-asi:- 

<- gurar a la revolución el concurso consciente de las multitu­
des y darles este carácter, de. liberación, universal, 'sin\l_¿uftl 

•la revolución no es la revolución quedes caraos. Y téngase en 
• cuenta que en materia de revolución, puesto que se trata de 
economizar vidas humanas, ha de. regir el principio del medio 
más conómico. .

Conocemos bien'las terribles condiciones morales y ma­
teriales en que se halla el próletánado"para rio explicarnos 
los actos de odio, de venganza y hasta de ferocidad en que 
das revoluciones puedan producirse. Entendemos que haya 
oprimidos > que, habiendo sido tratados siempre por los bur», 
gueses con la más innoble- dureza, habiéndose rusto siempre 
que al más fuerte todo le era permitido, iin día, sintiéndose' 
por un momento los más fuertes, digan: “ Hagamos también 
como los burgueses”. Pufedc suceder que, en la fiebre de la 
lucha, naturalezas originariamente generosas, pero no prepa­
radas por un largo tratamiento njoral, dificilísimo en las eon- 
diciohes presentes, pierdan de vista el ideal, tomen la violen­
cia como objetivo y déjense arrastrar por .ella a trasportes, 
sangrientos.

Pero una cosa es comprender y perdonar, y otra es rei­
vindicar. Nó son esos los actos que pdHamos aceptar, excitar 

' ni imitar. Debemos ser sueltos y enérgicos, pero procurando 
no exceder jamás el límite marcado por la necesidad. Debe­
mos hacer como el cirujano que corta cuando es preciso, pero 
evitar infligir inútiles sufrimientos.

En resumen, debemos ser inspirados por el sentimiento, 
de amor de los hombres, de todos los hombres. \

Parécenos que ese sentimiento de amor es el fondo mo­
ral, el almadenuestropvograma;paréeenosque>sóioconeibieii 
do la revolución como el gran jubileo humano, como la libe­
ración y la confraternización de todos los hombres, cualquie­
ra qpe sea la clase o partido a que liaran pertenecido, podra 
realizarse nuestro ideal.

La rebeldía brutal ha de producirse indudablemente; pc< 
ro si no tuviese el contrapeso de los revolucionarios que 
obran por un idal, a sí-misma se devoraría.

El odio no produce amor: por el odio no se renueva el 
mundo. Y la revolución del Odio, o malograría todo, o resul­
taría una nueva opresión, -que podría tal vez llamarse anar- 

'. quista, como se llaman liberales los gobiernos del día, pero 
rio por eso dejaría de ser una opresión y de producir los efec­
tos de todas las opresiones políticas.

miento en que en casi todas parteB lie­
mos caído.

Por un complejo de causas que ahora 
sería demasiado largo examinar, los an­
arquistas, después de la disolución de la 
Internacional, perdieron el contacto coi) 
las masas y poco a poco se’fueron redu­
ciendo a pequeños grupos, ocupados só­
lo en discutir eternamente y, desgracia­
damente, en maltratarse .entre ellos, c 
todo lo más en hacer un poco de guerra 
ti los socialistas legalltarlos. 1

Contra este estado do cosas se ha in­
tentado muchas veces reaccionar con rúa- 
yor o menor éxito. Pero cuando se creía 
poder al fin recomenzar un. trabajo -se- 

Mo y de amplia base, he ahí que apa­
recieron algunos compañeros que, par 
una mal entendida Intransigencia, eleva­
ron el aislamiento a  principio, y secun- 
'dados por la Indolencia y la timidez de 
puchos, que encontraron en aquella t«o-

í

v
ria una cómoda excusa para no hacer 
nada y no correr ningún riesgo, volvie­
ron u ‘caer en la impotencia.

Por obra de aquellos compañeros, mu- 
dios de los cuales, nos complacemos en 
reconocerlo, están sin embargo, anima­
dos de laB mejores Intenciones, el traba­
jo de propaganda y‘ de organización se 
ha hecho una cosa imposible.
¿Queréis entrar en-una asociación obre­

ra? ¡Maldición! aquella .asociación tle-
• nfi un presidente, tiene estatutos, ho ju­

ra por el verbo anárquico: todí buen an-
• arqulsta debe alejarse de elíltx como de*" 
^'la peste.

¿Queréis fundar una asociación de tra-. 
bajadores pora habituarlos a luchar so­
lidariamente contra los patrones? ¡Trai­
ción! un buen anarquista no debe aso­
ciarse sino con anarquistas convencidos, 
valo decir, debe estar siempre con los 
mismos compañeros, y  si quiere fundar

asociaciones, no puede hacer más que 
dar nombres diversos a une g runo com- 
pueaif) siempre por la misma gente.

¿Tratáii) de organizar y sostener huel- 
cación, paliativos! 
manifestaciones y* agitado- 
? ¡Itayasadaa!

todo lo que está permitid1» 
propaganda cr ulguna con- 

_ i que él público np concurro 
atraído por las dotes cxcejfclo-

8k¡
¿i'ratáM 

sus? ¡Mis
¿Intentáis 

nes popular
En suma, 

liaécr por I 
fcrencla, u

nXÍen dff un orador, algún impreso, qiij». 
‘~eii Biempre leído por el mismo círculo dó 

{'ente: y la propaganda de hombre a 
lonibre, si cabéis encontrar quien os bs- 

cucltc.' Y con esto un gran vocear de re­
volución: revolución que, predicada a»í, 
sie vuelve, como el páraíso de lo» católi­
cos, una promesa para- el más allA, que 
os adormece- en una inercia beatífica 
mientras creéis en ella, y ob deja escép*

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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ticos y egoístas cuando la  fe  os abon- 
v . , dona.

. Y  entretanto; alrededor nue8tro ei 
pueblo ee ag ita y sigue otras corrientes; 
y ios socialistas autoritarios nób ganan' 
de mnno y a  menudo obtienen éxitos, 
aun en aquellos países donde, como eu 

. Ita lia , el socialismo ha sido por prim era 
vez sostenido y  popularizado por noZ- 
o Itob, y donde nosotros tenemos, glorio­
sas tradiciones de luchas y  de sacrifl- 
cio^-uoBtenidas con constancia y ' altivez?  

Esta  es una táctica m ortífera que equi- 
vule a l suicidio. L a . revolución no la  ha­
cen cuatro gatos. Loa individuos y  loa 

g rupos aislados puepen "hacer un poco 
de propaganda; los golpes audaces, las 
bombas y ’cosus semejante», si son he­
chas con criterio (desgraciadamente nu 
siempre es este el caso) pueden atraer 
la  atención pública sobre los maleB du 
los trabajadores y  sobre nuestras Ideas, 
pueden darnos la aureola de vengadores . 
del pueblo, pueden desembarazarnos de 

. algún obstáculo poderoso^ pero la  revo­
lución no se hace sino cuando el pueblo 
salo a  \^t calle. Y  si nosojfos queremos 
hacerla.: es precisa que atraigamos a  fu 
gertte, la  mayor cantidad de gente posi­
ble.

Esta  táctica dei aislamiento es tam ­
bién contraria a  nuestros principios y al 
fin  que nos proponemos.

L a  revolución, como Nosotros, debe s^r 
el comienzo de l a . participación activo, 
directa, verdadera de las masas,"es decir 
de todos, en la  organización y  en la  ge­
rencia de la  vida social. Si por un im ­
posible, la  revolución pudiese ser “hecha 
por nosotros solos, no sería la  revolución 
anarquista, pues entonces, seríam o^noa- 
otros los amos y el .pueblo, desorgahjza- 
do y, por lo tanto, Impotente e in c jjg -

■ cíente espejaría órdenes. Y  entonceiiCto- • 
de la  anarquía so reducirla a  una vana  
declaración de principios, mientras que 
,erí la  práctica sería siempre una pequeña 
fracción la  qué se serviría  de las fuer^ui 
ciegas de. la  masa inconsciente y  someti­
da para imponer sus propias Ideas: y 

• esto es la  esencia misma de la  autoridad. 
Figurémonos que mañana^-con un gol­

pe de mano, pudiésemos nssotros solos, 
sin el concurso de las «masas, derrotar 
al gobierno y quedar dueñoB de la  situa­
ción. Las masas, que no habrían tom a­
do parte de la  lucha y  no habrían expe­
rimentado la  potencia de sus fuerzas, 

«  aplaudirían a  los vencedores y  permane- ■ 
. cerfan inertes esperando que nosotros 

les diésemos todo el bienestar que les 
prometemos. ' , .

¿Qué hpriamos nosotros? O asum ir ac 
hecho, sino de derecho, la  dictadura, lo 
que significaría reconocer la  lnactuall ■ 
dad de nuestras ideas antigúbesnativas .• 
y  declararnos «derrotados como! an ar­
quistas-o hacer "por vileza la  gran re ­
nuncia'’, retirarnos protestando nuestro 
sacro horror de nuestro mando, y dejar 
que el mando lo tomasen nuestros adver­
sarlos.

Esto es lo que les sucedió, aunque poi 
razones m uy diversas, a loa anarquistas 
españoles en los movimientos de 1878. 
P or un concurso de circunstancias, 
encontraron dueños de la  situación pn 
varias ciudades, como por ejemplo, en 

« San Lucas de Barrameda y  Córdoba: el 
pueblo no hacía nada por sí mlámo y 'e s -  
peraba que . alguien ordenase' lo que so 
debía hacer; los anarquistas no quisie- • 
ron tom ar el mando porque ello era con- 

—trarjo  b. sus principios. . .  y, entonces, 
I tomo"-cuerpo la  reacción republicana pn? 

mero,- monárquica después, que restable- 
. ció el viejo régimen con el agravante do 

las persecuciones, arrestos y  masacres 
’ en masa.

*
■ Vayamos ál pueblo: este es -el único

salvación. Pero no Jvayamo9 
J /personas 
/  infailb ’ü 
>u preten- 

"''.trom parte suS 
íérmanarnos con

camino de
con la vanidad y la  aoberbia d e . 
que pretenden ¿oseer el verba  
y desprecian desde lo dito de 
dida Infalib ilidad-ol que iy n '” 
ideas. Vayamos para "•fierm

los trabajadores, para 
pura - sacrificarnos .por 
el derecho, para tener 
reclamar del puedo e l _____  ,  . _ .
ritu  de sacrificio necesario en tas gran­
des jornadas de batalla decisiva, es pre­

luchar ___ _____ .
ellos. P ara tener 
la  posibilidad de 
arro jo  y  el enpl-

con ellos.

Determinismo y responsabilidad
Más, a pesar de esto, cada hombre que 

piensa, siente la necesidad do poner du 
acuerdo su conducta' con sus conviccio­
nes intelectuales, y cuando acciona quie­
re darse cuenta dol alcance de sus ac­
ciones. Cada hombre que piensa y  ob- 
sorva y  va aprendiendo'los innumerables 
hechos do la Natura y  de la historia, 
siente la nocesidad do organizar en siste­
ma las convicciones adquiridas y  hallar 
un principio genoral cualquiera que las 

• reúna y las oxplique.
De esta necesidad de comprensión y 

de adaptamiento mental, han tenido orí- 
?gcrx los sistemas de filosofía, teológicos y 
naturalistas. De esta nocesidad han na­
cido las investigaoionos y  las discusio­
nes alrededor del problema do la volun­
tad, esto es, dol poder de. los hombrea 
(o de todo? los seres conscientes) do in ­
flu ir  sobre el curso de los acontecimien­
tos: problema fundamental do toda f i -  /  
losofía, que ha interesado e interesa a 
los pensadores do todas las escuelas.

El hecho no hubiese sido más que 
ventajoso para el desarrollo intelectual "

(  WTOSOTROS décimo» que es. necesario 

11 hacer la revoluoión, que queremos 
cer la levolución y  nos "esforzamos a 

‘c itar las voluntades para ese fin .
Pero una objeción fundam ental se 

opone. -
La revoluoión, se nos dice, no se 

rifica por capricho de los^hombres. E lla  
viene o no viehe, cuando los tiempos son 
oportunos. La historia no se muevo al 
acaso, sé desarrolla por leyes naturales, 
fatales’, incjontrarHestables, contfá' las 
cuales nada pued^, la voluntad de lo» 
hombres.

En |a práctica* por lo menos en la 
mayoría de los casos, no se tra ta  más . 
3ue de un recurso de polémicas—  o po* 

tica. Ex> afirm a que uña cosa’ es impo- 
sibleA-eiíiando no se quiere; se niega, el 

- — poder de la voluntad, cuando se nos in ­
cita n efectuar un esfuerzo en una d i ­
rección que no conviene; .e - y  puesto que 

' ahora casi todos los que conocen el a l­
fabeto toman postura de sabios y filó - 
oofos, áe teoriza ’ el propio deseo y  so 
acude a la ciencia 'y  a la filosofía, para 
que éstas oficien de rufianes a los po- 
queños cálculos de personas y de parti­
dos. Pero después, cuando la -cosa in te­
resa o gusta, .se olvidan todas las teo­
rías, se verifica el esfuerzo necearlo , y 
si se necesita el-concurso We lo» otros, 
so/ dirigen a su buena voluntad y  do la 
voluntad so 'exalta el poder.

N1 ha- 
ex-

nos

del hombre y  para utilizar rpejor. Tas f  
fuerzas humanas, si muy a menudo, por r  •
una común ilusión mental, no.se hubie­
sen tomado- por realidades objetivas, lo 
que no eran más que el parto de la im a­
ginación; y  por hechos comprobados, las 
hipótesis más o menos cómodas, con las 
que se intentaba reunir o explicar los 
hechos conocidos: —  péor aún, cuando 
se han tomado por cosas, simples pala­
bras sin significado preciso y  definible.

Asi se crearon Dios y  e| alma inm or­
ta l; así se inventaron la Materia, la 
Fuerza, la Energía (con mayúsculas) y 
todos los conooptos mentalos, apto» a ex­
plicar con palabras, el universo que no 
se comprando.
. Pero m á t  arriba :tque esas entidades 
que es menester tra ta r  co’n prudente y 
risueño exceptioismo, <*xiste un principio 
superior qua parece verdaderamente in­
controvertible: o por lo menos, ta l que 
la mente humana no pueda concebir su 
hogaoión; es el principio de la causa­
lidad que constituye por sí solo toda la 
filosofía que ¿e intitula determ inista.' 

Nada se crea y nada se dostruyo. N in ­
gún  efecto sin causa suficiente; ninguna 

«causa sin efecto proporcionado.
Si esto parece a la mérito humana una 

verdad necesaria y absoluta, es también 
una necesidad do la mente el rabona- 

amiento. lógioo, y es aún verdad que toda 
premisa ha de llevar su bilación neceas- 

- fia . La conclusión lógica del principio

do causalidad", entendido como principio 
universal e inmutable, es que a partir 
dc| eterno, todo es una concadenaron 
necesaria de hechos que no hubiesen po­
dido ser diferentes de lo que han sido y “ 
que no podrían ser diversos-de lo qua 
aorán; así que « 'h o m b re  no es. más que 

■ un autómata- consciente, l.a voluntad una 
ilusión y  la libertad una cosa existente 
c imposible.

En .efecto, cuando So razona én abs­
tracto, muenos llegan hasta las ú ltim a* 
consecuencias y dicen con Laplace, quo 
s> un hombre pudiera conocer todas las 
fuerzas existentes en el universo orTtMi— 
determinado momento, con su punto de 
aplicación, su intensidad y dirección, 
podría calcular todo lo que ha aconteci­
do y  todo lo que acontecerá er\ un m o-, 
mentó cualquiera de la eternidad, en un 
punto cualesquiera del espacio in finito:, 
todo, de la posición do un astro en su 
órbita, zr|' verso de^un ^poeta; de un mo­
vimiento telúrico, al articulo do un d ia ­
ria. . •

Este es, en su más consecuente expro- 
. slón el sistema filosófico que se quiere 

llam ar determinismo, y quo, ¡Mintiendo 
do los conceptos de Natura y de Nece­
sidad, y  siguiendo los métodos raciona­
les y científicos, llega a las mismas con­
clusiones-a que llegaban ios antiguos con 
la Fatalidad y  los teólogos con su -pre- ; 
destinación. Hay algunos quo tratan de 
restringir y  atenuar el alcance del. ais» 
tema para eludir sus consecuencias, que­
riendo concebir la -idea de Ja necesidad 
con la de' lo libertad; pero a nuestro 
parecer son tentativas vanas e ¡lógicas: 
—  una necesidad que no siempre os ne­
cesaria, que admite restriccioqes y ex­
cepciones, no es más que "una necesidad

El • determinismo responde adm irable­
mente a alguna necesidad de nuestra in ­
teligencia y es una guía segura para el 
estudio físico-químico; pero él paraliza 

. y  niega la volüntad y hace aparecer inú­
til y  risible todo esfuerzo nara un fin  
cualesquiera. 1

Empero, cada hombre, pocS\o mucho, 
piensa y acciona; determinista^—lógiooe 
que traduzcan én la vida su filosofía* 
no existen, o ; por lo menos, nosotros no 
los conocemos. Y  no es extraño, puesto 
que si los hubiera, tendrían ellos que 
reputar inútil hacer conocer y  propagar 
sus ideas, convencidos, como están, que 

. lo que ha de acontecer, .aún las con­
cepciones cerebrales d s -o ad su n o , acón-

clso haber dado a l pueblo prueba de si, 
es preciso haberse'mostrado los primerea 
por el valor y .p o r la  abnegación un su.i 

■pequeñas luchas cotidianas. Entremos en 
todas las asociaciones de trabajadores, 
fúndenlos cuantas podamos, provoque­
mos federaciones cada vez más vastas, 
sostengamos y  organicemos huelgas, pro­
paguemos en todas p arteé  con todos los 
medios, el espíritu • de cooperación y. do 

' solidaridad entre los -trabajadores, el es­
píritu. de resistencia ’y de Lucha.
. Y guardémonos de "disgustarnos porque 
a  menudo los trabajadores no compren­
dan ’o no acepten todos nuestros ideales 
y  permanezcan apegados a  viejas fo r­
mas o a  viejos prejuicios.

N o queremos ni podemos esperar, para. . 
hacer la revolución, a- que las masas se 
hayan hecho socialistas anarquistas con 

'p le n a  conciencia. Sabemos que mientras, 
dure el actual orden económico y políti­
co de la  sociedad, la  inm ensa'  mayoría 
d t los pueblos está condenada, a  la  Ig- 

. nqrancla y a l embrutecimiento y no es 
cupaz sino de rebellones más o menos 
ciegas. Es preciso destruir etíte orden, h a ­
ciendo la  revolución como se^pjxed6,' con 
las fuerzas quo encontramos en la  vidu 
xeal.’**'

Con m ayor razón no- podemos esperar 
para’ organizar’ a  los trabajadores a  que 

..«•líos se hayan hecho anarquistas. ¿Cómo 
harían para volverse tales, si se les de­
jóse Bolos, con el sentimiento de la  im ­
potencia gue les viene de su aislamiento? 
^CBmtK-ajiarqulstas debemos, organizar- 
nos entre nosotros, entre gente perfec­
tamente donvencida y  concorde; , y  a 
nuestro alrededor debemos organizar, en 
asociaciones, amplias, abiertas, a  todos 
los trabajadores que sea posible, aceptán 
dolos como spn y  esforzándonos en ha­
cerlos progresar lo más que se pueda.

Como trabajadores 'debemos estjir 
siempre y en todas par.tes con nuestros 
compañeros de trabajo y  de miseria.

Recordemos que el pueblo de París 
empezó a  pedir pan a l rey éntre aplan­
aos y lágrimas de ternura, y  dos años 
después, habiendo, como era natural, re­
cibido plomo en vez de pan, lo había 

'decapitado. Y  todavía ayer « ‘'pueblo 
<!..» S icilia ha estado también a  punto de • 
hacer la revolución aplaudtendó a l rey 
y a  toda bu- fa jnllia. • * “

Aquellos anarquistas que han comba­
tido y ridiculizado el «movimiento de los ■ 
“fascl”, porque no estaban organizados 
vc.mo quisiéramos nosotros, porque a ' 
m enudoSe titulaban de “M aríá  Inm acu­
lada*'. porque tenían en sus salas él bus­
to de Carlos M arx con preferencia a l do 
Pnkunin, etc., han demostrado no tener 
nt sentido n i espíritú revolucionario.

No sentimos ternura ¡on, no! poi 
aquellos que todo lo corrompen con el , 

'■ veneno parlamentarlo, que todo lo redu­
cen a cuestiones de candidaturas y  qu» 
tno im porta si con buena o m ala fe) , 
quisieran hacer del pueblo una grey vo'r 
tnnte. Pero, ¿no es hacer el juego de 

. estos aspirantes a diputados, y, peor aún 
no es hacer el juego a  la burguesía y al 
gobierno el predicar la  disgregación y 
dejar en sus manoB todas las fuerzas 
organizadas del proletariado?

Corrijámonos. E l momento es solem­
ne. Hemos llegado a uno de esos ¿mo­
mentos críticos de la  historia humknu 
nue deciden de todo up nuevo período. 
De nosotros, qu6 hemos escrito en nues ­
tra bandera lab palabras redentoras e in ­
separables de socialismo y de anarquía.- 
dependen'el éxito y  la  orientación de la 
próxima revolución.

(Del periódico “L 'A rt. 248”, de Ancona, 
núni. 5, del 4 de P e E r e r o ' 1894)1

1A  PROTESTABUENOS Atfi.ES, sábado 3Q de julio de W

En una conferencia dada en Milán, por Arturo 
Labriola, el conoeido socialista intransigente, di­
rector de “ La Vanguardia Socialista” , ha demos­
trado, según este periódico, que, “ el problema 
que urge e importa resolver no es el de la distri­
bución de la riqueza, sino el de la organización 
cional de la producción.”

De Malthus acá, los conservadores de todas las 
escuelas han sostenido que la miseria no se deriva 
de la injusta distribuición de la riqueza, sino dé 
h  limitada productividad o de la deficiente in­
dustria humana.

El socialismo es, en su origen histórico y én.su 
(sencia fundamental, la negación de aquella te-i 
sis; o lo que es lo mismo, la afirmación precisa de 
que el problema social ¿8, ante todo, una cuestión 
jurídica social, una cuestión de distribución. Mas 
cuando los socialistas empezaron a pactar con el 
poder y con las clases poseedoras, esto es, cuando 
han dejado en realidad d> ser socialistas, se pu­
sieron también, con formas un poco más moder­
nas, a sostener -la tesis de los conservadores.

Si semejante tesis fuese verdadera, sería falso 
que el antagonismo entre patrones y obreros fue­
se irreductible, porque hallaría solución en el in­
terés que tendrían obreros y patronos en aumen­
tar la producción; sería falso el socialismo, mugi­
do menos, como medio actual para resolver el pro­
blema social. Y, en efecto, ya hemos oído a Turati 
sostener que los obreros deben en las huelgas cui­
dar de que no se arruinen loa patronos y sus in­
dustrias, y antes de Turati, Ferri filena dicho que 
ios socialistas debían favorecer el étiríquecimiento 
de los burgueses; y los más distinguidos represen­
tantes del socialismo democrático italiano van por 
ahí a tu rá n d o n o s  con el interés que tienen los 
proletarios de ser gobernados ,por una burguesía 
rjea, cortés, “ moderna” .

Esta nueva predicación Jie los socialistas, que 
tiende a hacer abandonar' al proletariado cons­
ciente la vía madre de la lucha de clases empu­
jándolo hacia el callejón sin salida del reformis-, 
mo burgués, es tanto más peligrosa cuanto que to­
ma por pretexto un hecho eierto, el de la insufi­
ciencia de productos actual para satisfacer, aun 

ifn límites restringidos, las necesidades de todos, 
y después de haber impresionado al público con 
la demostración de aquel hecho, con un pequeño 
espediente sofístico cambia el éfecto en causa y 
saca sin detenerse las erróneas^ conclusiones que 
sirven sus propósitos:

Es necesario analizar el sistema.
Cierto que la producción en general y Job ar­

tículos de primera necesidad son escasos, insufi­
cientes, casi ridiculamente pequeños con relación 
a lo que debería y podría** ser.

El hambrienta que pasa por los almacenes ates­
tados de géneros alimenticios, el que careciendo 
‘le-todo ve los esfuerzos que hacen los comercian­
tes por vender- los géneros demasiado abundan­
tes en relación a las demandas del público, podrán 
creer que hay de todo en abundancia para todos 
y que sólo faltan los medios para poder comprar. 
• os anarquistas, ilusionados con las cifras más o 
menos cabalísticas de la estadística y  aun para 
disponer en la propaganda de un argumento im­
presionante y de fácil comprensión para la masa 
'¡morante, han podido sostener que la producción 
efectiva sup&rá, con largueza, a todas las necesi­
dades racionales y que bastaría que el pueblo to­
mase posesión de la riqueza para 'que todos pu­
diesen vivir en la abundancia. Y el hecho de las 
sucesivas crisis sedicentes de sobreproducción (es- 
l°*es, el trabajo que falta porque los patrones no 
hallan compradores para los productos que han
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teceráz-fatalmentb en su tiempo debido, \  
y liada puedo ipipedirlo, retardarlo o 
apurarlo.

Los deterministas, quo en genoral son 
hombres estudiosos, activos, amantes del 
progreso, y que so han convertido ja n  de­
terministas, no só ljrp o r e| razonamiento 
sino también por reaccionar contra los 
prejuicios, last imposiciones y  el obscu­
rantismo* de jas-relig iones, se dobaton 
én una continua contradicción.

Niegan el libre albodrío.^y, por consi­
guiente, J a  responsabilidad; y sin embar­
go,’ 6e indignan contra el juez que to r­
tu ra  a seros irresponsables, como si el 
juez fuese lél también “determinado” y. 
por lo tantd, irresponsable.

,  Dicen quo todo lo que acontece (he 
chos naturales; historia humana, aooio- 
.íes, pasiones y  pensamientos individua- 

-•!es}_^sorr-'üna serie ininterrumpible y 
necesaria de oausas y efectos, r«duc¡bles 

. hechos físico-químicos, que dependen 
de leyes mecánicas; y  después dan una 

.  gran importancia a la educación y" a la 
propaganda.

Son apóstoles de la bondad, de la to­
lerancia y  de la libertad; como si la m al­
dad, la intolenrancia y  la tiran ía  no fue­
sen, puesto que existeh, cosas neoesarias 
que las leyes de la mecánica deberían 
explicar. <

ERRICO MALATE9TA

Individualismo y
Vamos .a exponer aquí alguna dé 

las razones que nos hacen ser co- 
[‘'unistWen lugar de ser individua­
ban.

Pero, entendámonos en seguida, 
del individualismo rastrero, del • 

lv  Jos partidarios de la propiedad 
l.*, vidual de los medios de prouc* 

el que queremos hablar.
, El otro individualismo, el filosó- 
Jí0 ’ de tos adoradores del yo,

. Unicos del Superhon^Bre, etc., 
3 cosa muy complicada para nos-

Producción
y Distribución

acuinulado) ayuda a confirmar en la mente de la 
generalidad esta impresión superficial.

Mas un poco de crítica fría hará comprendér 
súbitamente que esta pretendida grande riqueza 
debe ser una ilusión.

Lo que consume la gran masa del pueblo es in­
suficiente a satisfacer las más* elementales nece- 
4uad^s: la inmensa mayoría de los hombre? co­
me poco y mal, viste y vive mal y está mal pro­
vista de todo; muchos mueren lentamente de ham- 
Ure y de frío. Si verdaderamente se produjese tan­
to que alcanzase para todos, ¿por qué los más no 
consumen bastante y dónde se acumula el exce- 

. incon- 
. los capitalistas, que hacen pro- 
Í y obtener beneficios, continua- 
ucir aquello que no habrían de

dente anual de la producción? ¿Y por qué ii 
cebible aberración los capitalistas, que hacen 
ducir para vende^ 
ran haciendo profli 
de vender? x /

Por la «Gpncurrencia que los capitalistas se ha­
cen entre sí y la ignorancia en 'que algunos estén 
de la cantidad de productos quedos otros puedan 
en un momento dado lanzar a la’ plaza; por el es­
píritu de especulación, por la avaricia de la ga­
nancia y por error de previsión puede ocurrir y 
ocurre frecuentemente en las industrias manufac­
tureras, cuya potencia producti\p es más elástica, 
que se produzca más de lo que se demanda en un 
momento dado; pero entonces sobreviene la : cri­
sis, la suspensión del trabajo, y el equilibrio se 
restablece: a la larga, normalmente, no se produ­
ce más que aquello que qe* consume. Es el consu­
mo el que gobierna a la producción y no a la in­
versa.

Por lo demás, respecto a los productos alimen­
ticios, que son los de m ás>ital importancia, basta 
tener en cuenta las terribles consecuencias en los 
países agrícolas de una cosecha que falta para . 
convencerse de que comiendo tan mal como come 
la generalidad, apenas se produce lo bastante para 

•ir tirando de un año a otro.
Si toda la masa de la riqueza producida anual­

mente, de la cupl hoy más de la mitad va a parar 
al pequeño número de capitalistas, fuese distri­
buida igualmente entre .todos,'la condición del 
obrero mejoraría muy pocOy además su parte co­
rrespondiente aumentaría, no en las cosas nece­
sarias, sino en mil bagatelas, poco menos que inú­
tiles, cuando no dañosas. En cuanto al pan, a la 
carne, a la casa, al vestido y demás artículos de 
primera necesidad, la parte que los ricos consu- 
róen en exceso o disipan, distribuida entre la ma-

Comunismo
otros. Pues, a  decir verdad, todas 
esas investigaciones filosóficas nos 
parecen alíosotros, gentes con gran 
dosis de sentido común, charlas in­
útiles y vanas.

Nuestra aspiración es que cada 
uno pueda hacer lo que bien le pa­
rezca. Dad a alguien los medios de 
h&cer lo que mejor le plazca y lo 
h a rá .. .  con o sin el permiso de los 
filósofas.

Lo importante, es pues de procu­
rar.» cada uno loa medios de obrar

sa innumerable, no produciría cambio alguno sen­
sible.

ASÍ, pues, la producción es insuficiente y urge 
aumentarla: estamos de acuerdo.

Pero, ¿por qué hoy no se produce más? ¿Por 
qué hay tantas tierras incultas y tantas mal cul­
tivadas? ¡Por qué tantas máquinas paradas? ¿Por

qué tantos obreros desocupados? ¿Por qué no so 
edifican casas para todos, se hacen vestidos para 
todos, etc., puesto (pie abundan los materiales y 
los hombres aptos y deseosos de.titj^izar dichos 
materiales? •

La razón es clara, y no habrá de parecer núeva 
a quien quiera que se díga socialista. Y es que los 
medios de producción, suelo, materia prima, ins­
trumentos de trabajo, no están en manqs de todos 
los que tienen ^necesidad de los productos, sino 
que pertenecen, por el contrario, como'. propiedad 
privada a un pequeño número de persogas que se 
sirve de ellos para hacer trabajar a los aemá? por 
su cuenta y  sólo en la cantidad y forma que con­
viene a su propio irtterés.

Hoy el' hombre no tiene derecho a parte algu­
na de los productos por el solo hecho de ser hom­
bre; si come y vive es únicamente porque el ca­
pitalista, el poseedor de los medios de producción, 
tiene interés en hacerla tra b a ja r para poderlo ex­
plotar. 4

Ahora bien; el capitalista no tiene interés, én 
desarrollar la producción más allá de un eierto 
límite y, por tartto, está interesado en que haya 
siempre una relativa carestía. En otros términos, 
el capitalista hace producir en tanto cuanto pue­
de vender los productos -más caros de lo1 que le 
costaron y aumentar la producción a fin de que 
paralelamente aumenten sus beneficios; pero cuan 
do ve que para- vender ha de rebajar en demasía 
los precios y  efué la abundancia conduciría a^una 
disminución absoluta de beneficios, retiene la pro­
ducción almacenada — como sucede mil veces, — 
destruye una parte de los productos disponibles, 
para aumentan el valor de la parte restante.

Por eso si se quiere que la producción crezca de 
tal mbdo que alcance satisfacer plenamente las 
necesidades de todos, es preciso que aquélla seá 
dirigida en el sentido de la necesidad de. satisfa­
cerlas, y no ya por los beneficios particulares de 
algunos. Es necesario que todos tengamos derecho 
a gozar de los productos; es necesario que todos 
tengamos derecho a usar de los medios de pro­
ducción. • . .
• Si todo el •que-'íiene hambre tuviese derecho a 
tomar el pan que necesitare, sería preciso hacer 
de modo que hubiese pan para saciar a todos, y 
entonces se cultivarán las tierras incultas, y a los 
métodos antiguos se sustituirían métodos dq^cul- 
tivo más productivos. Sí, por el contrario, comó 
ocurre hoy, la riqueza existente en medios de pq?-, 
ducción-yj»n productos acumulados perteneciere^ 
una clase especial de personas, y esta clase, pru-«. 

'viBta de todo, pudiese prender y fusilar a los ham:  
brientos que gritan demasiado, la producción con­
tinuaría reducida al límite señalado por los inte­
reses capitalistas.

En conclusión; la causa de la escasez de pro­
ducción es hoy la distribución limitada; y si s<t 
quiere 
causa.

Para 
preciso 
bastante. t

De modo que queda demostróla la- verdadera 
tesis socialista, o sea, que el problema de la mi­
seria es an tl todo una cuestión de distribución.

destruir el efecto se necesita destruir la

qué se produzca bastarde para todos, es 
que todos tengamos derecho a eonsumir

ft su antojo y de haaer de manera 
que la libertad completa de los unos 
no venga a coartar la libertad de 
los otros.

Sin la propiedad no hay ljbertad. 
nos dicen Jos individualistas. Y es 
perfectamente verdad. Si un hombre 
no tiene asegurada la posesión de 
los medios de existencia, si no es 
el dueño de la materia bruta nece­
saria para vivir y desarrollarse, se­
rá siempre un esclavo.

Pero puesto 'que queremos que

todos sean libres, debemos querer 
también que todos sean propietarios.

Que se nos proponga pues, un 
medio para haéer a cada uno pro­
pietario de todo lo que le sea ne- 
cusario y os, haremos gracia de nues­
tro  comunismo, pues la propiedad 
que nosotros combatimos, y con lo 
cual no admitimos transación ( de 

•especie alguna, es la propiedad ca­
pitalista, o sea la propiedad emplea- 
da para la explotación del trabajo

/
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DEJEMOS las definiciones “filosóficas”, es decir di* 
díoiles, confusas... e inoonoluyentes. Ideal slgni* 
fica: lo quo se desea. Realidad significa: lo quo es. ¡ 

Es* carácter específicamente ' hu* < 
mano el estar descontento de lo 
que es, el desear algo mejor, el as­
pirar a una libertad siempre más 
amplia, a una mayor potencia, a 
una mayor belleza. El hombre que 
todo lo encontrase bueno, que pen­
sase que todo lo que existe debe 
ser así y no se debe ni se puede 
cambiar, y se adaptase tranquila­
mente, sin lucha, sin protesta, sin 
un gesto de rebelión, a la posición 
que las circunstancias le hacen; 
sería menos que hombre: sería», 
un vegetal, si es licito hablar, así 
sin calumniar a los vegetales.

pero por otra parte el hombre no pfaede ser nj puede 
hacer todo lo que quiere, porque es determinado, obli­
gado, no solamente por la naturaleza bruta exterior, s i- ' 
nó también por la acción de todos los hombres, de la 
solidaridad social que, queriéndolo o no, lo liga a la 
suerte de todo el género humano. Es necesario entonces 
tender-a lo que se qu¡er^,hac¡endo todo lo que se puede.

El que se adaptase a todo sería un pobre ser compa­
rable, como decía, a un vegetal. En cambio, quien cre­
yese poder hacer todo lo que quiere sin tener en cuenta 
la voluntad de los demás, los medios necesarios en quo 
se halla, sería simplemente un iluso, destinado a ser 
eternamente víctima, sin hacer avanzar lin solo paso la 
causa que le es querida.

El problema, pues, para nosotros, anarquistas, ya que 
• I propósito de esta publicación nuestra (1) es ayudar * 
como podemo» al movimiento- anarquista, el .problema 

i  para nosotros que consideramos la anarquía no ya co­
mo un hermoso sueño para contemplarle al resplandor 
de la luna, sino como un medio de vida individual y so­
cial a realizarse para el mayor bien de todos, el proble­
ma, decimos, es regular nuestra-acción do modo do ob-s 
tener ol máximo efecto útil en la, diversas circunstai^ 
cías que la historia nos crea en t*n o .

No hay que ignorar la realidad pero si ella es mala 
hay que combatirla, airviéndose de todos los medios que 

. la realidad nos' ofrece. 1

Al estallar la guerra mundial, de la quS todavía son'' 
'evidentes las maléficas consecuencias, hubo en ciertos 
ambientes, que so decían o.quizá habían sido subver­
sivos, un gran hablar de "realida.d”. Todas las semicon- 
oiencias, todos los que ̂ buscaban un pretexto honroso 
para enmondarse do sus, arranques juveniles y arrimar­
se a un pesebre cualquiera, todos los cansados a quie­
nes el honesto valor de declararse tales y retirarse a la 
vida privada —  y hubo muchos entre los socialistas y 
algunos también entre los anarquistas — quo aceptaron 
y predloaron la guorra Aporque era un hecho’, haciéndo­
se fuertes con la adhesión do algunos generosos quo, de 
bupna fe, extraviados por una conoepción errónea do la 
historia y  por toda una propaganda do mentiras, cre­
yeron con toda sinceridad que tratábase do una guerra 
libertadora y participaron personalmente en ella.

Y  hoy no faltan los que se adhieren a| fascismo "por­
que es un hecho” "y ocultan, creyendo justificar su de* 
cisión y su traición diciendo, del- fascismo como antes 
decían de la guerra, que su fin es revolucionarlo.

Sí, la guerra mundial y la *‘paz!’ que ha resultado de 
ella son una realidad, corneé fueren una realidad todas 
las guerras pasadas, todas las matanzas y todas las ven­
tas de pueblos. Es una realidad la cachiporra .fascista,

ajeno o para impedir que trabajen 
loa otros."

No tendríamos razón de rebeláro­
nos contra la propiedad individual 
de los medios de producción si fne- 
se . patrimonio de todos y sólo sir-' 

; * viese para el trabajo personal de su
propietario. Tendríamos que hacer

* objeciones de orden técnico y senti­
mental, pero las primeras podrían 
ser vencidas sin duda alguna mer­
ced a los progresos de las ciencias

"aplicadas y  las segundas, es decir 
el deséo de concordia y fraternidad, 
ser eliminadas por el hecho de que

• cuando todo el mundo se halla bien 
y que nadie puede oprimir ni sfer 
oprimido, reina entre todos la bue­
na 'amistad; la armonía, el deseo de 
agradaráe y ser útil mutuamente, 
sea cual fuere la forma de organiza­
ción social que se halle en vigor.

• Mas ¿es conveniente, o mejor dicho, 
es posible 'que todos sean individual­
mente propietarios de los medios de 
.producción y principalmente de 1.a 
uerra y de las otras fuentes natu­
rales de riqueza!

En una sociedad primitiva, en un 
territorio poco poblado, cuando ca­
da uno pudiese fabricar él mismo 
los rudimentarios objetos necesa­
rios a sus necesidades limitadas, la 
propiedad si no estrictamente indi­
vidual, por lo menos familiar, po-. 
dría en rigoi^ congíoirse.. Pero aún 
en ese caso no dejaría de ir apare*

LA PROTESTA

ID E A L
REALIDAD

E R B I O  O ’ 
M A L A T E S T A

Y

como fué una realidad el garrota tudesco, que "l'ltalia 
non doma”. Dobgraoladamente son una realidad todas 
los opresiones/ todas las miserias, todos los odios, todos 
los delitos que aflijón, dividen y degradan a los hombres.

¿Habrá quo aceptarlo todo, entonces, someterlo a todo, 
pqrque tal es la situación que la historia nos presenta?

Todo el progreso humano está hecho de luchas contra 
realidades naturales,' realidades sociales. Y nosotros que 
queremos el mayor progreso, la más grande felicidad 
posible para todos los seres humanos, somos -asediados 
y batidos por todos lados por realidades hostiles, y con­
tra estas realidades debemos combatir. Pero para com­
batirlas debemos conoberlas y tenerlas en cuenta.

La anarquía, para triunfar, o simplemente para mar­
char hacia su triunfo debe ser concebida, más que co­
mo faro luminoso que ilumina y atrae, como una cosa 
posible, realizable, no con el trascurrir de los siglos, si­
no en un tiempo relativamente breve y sin neoesidad 
de milagros.

Ahora bien; nosotros los anarquistas nos hemos ocu­
pado mucho del ideal; hemos hecho la crítica de todas 
las móntiras morales quo oprimen a la humanidad, hemos 
descripto con toda la poesía y elocuencia que onda uno 
de nosotros podía poseer, una anholada sociodad armó­
nica, basada en la bondad y el amor; poro, hay quo 
confesarlo, nos hornos ocupado poco do las vías y do los 
medios para roalizar nuestros idéalos.

Reconocida la necesidad del movimiento revoluciona­

jada con graves desigualdades e in­
justicias, engendrando luchas y por 
consiguiente vencedores y vencidos 
y la opresión de los primeros se de­
jaría sentir sobre los segundos como 
consecuencia resultante.

De hecho ¿a quién deberíase atri­
buir el terreno fértil de donde se 
obtiene, con un mínimo esfuerzo, la 
más abundante cosecha, o »el campo 
estéril que un trabajo arduo no lo­
gra alcanzar más que una escasa co­
secha! ¿Qijién, aún, sería designado 
para habitar cerca de los cursoskÜe 
agua y de las vías de comunicación 
y quién otro sería relegado lejos do 
Iob ríos y del mar! ¿Cómo se proce­
dería a.un reparto que satisfaciera 
a todo el mundo, cuando los diver­
sos lotes de terreno son tan dese­
mejantes por su producción natural; 
su salubridad y*su situación!

A decir verdad, los progresos de 
la ciencia nos hacen bien prever el 
momento en que todos los terrenos 
podrán ser convertidos en idéntica 
fertilidad, pero eso supone un tal 
grado de desarrollo humano, una tal 
intensidad de cooperación social, 
que nos aleja grandemente de nues­
tra hipótesis de una sociedad primi­
tiva de hombres con necesidades* li­
mitadas a lo que un individuo o una 
familia pueden producir solos.

Suponiendo aún que se lograse 
ponerse de acuerdo respecto de una 
participación en una pequeña feli­

cidad ¿no sería necesario volver a 
principiar de nuevo a cada cambio 
de población!

¿Pero qué ocurriría si el reparto 
de la propiedad debiera hacerse hoy 
dia con la multiplicidad dirías ne­
cesidades que se hap desarrollado y 
se desarrollarán siempre de más en 
más y piden, para ser satisfechas, 
la cooperación material e intelec­
tual. de todos los hombres o a lo 
menos de un gran número de hom­
bres de diversos países, ejerciendo 
diferentes oficios y cultivando di­
versas ciencias! ;

¿Daréis a uno una parte de mi­
na, a otro un pedazo de máquina o 
de ha vio? ¿Y qué propiedad daréis 
a los que construyen carreteras, 
cuidan, de los enfermos, instrtiyen 
a la juventud?

Y como ya no es posible vivir sin 
el cambio de los productos y de los 
productos y de los servicios, ¿cómo 
os arreglaréis para establecer el va­
lor relativo dé las cosas y de los 
esfuerzos!

¡La tqntátiva sería simplemente 
absurda! f .

Si se quiere convertir a todqa en 
propietarios^ sólo háy^un medio: 
hacerlos a todos copropietarios de 
todas las cosas existentes.

Y entonces, será cuando el Esta­
do, es decir gobierno formado no
importa de qué modo ni de qué 

personajes deberá tomar la.posesión 
•x
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rio, o más bien insurreooional que debe abatir los obs­
táculos materiales, poder político y  acaparamiento do 
los medios de trabajo, que se oponen a la propaganda y 
la experimentación de nuestros ideales, nosotros hemos 
pensado, o hecho como si ponsásomos que todo so ha­
bría arreglado por sí, sin plan preconcebido, natural­
mente, espontáneamente, y hemos contestado a las di­
ficultades observadas con fórmulas abstractas y con un 
optimismo que es desmentido por los hechor actúalos 
y por los previsibles. En fin, lo hemos resuelto todo su­
poniendo que la gente querrá justamente lo quo quere­
mos nosotros y que las oosas se arreglarán exactamen­
te segúh nuestros deseos.

¡Todos los gobiernos son malos! y bien, “los abolire­
mos a todos e impediremos que so oonstltuyan otros 
nuevos”. ¿Pero, cómo, con qué fuerzas? **E| pueblo o el 
proletariado lo pensará". ¿Y si no lo piensa?

"Cada uno hará lo que quiera”. ¿Poro .si estos "cada 
uno”, que unidoB forman la multitud, quisiesen lo con­
trario de lo que queremos nosotros y  se sometloscn a un 
tirano y se dejasen omplear como instrumentos contra 
nosotros? ¿Si los campesinos se negasen a aprovisionar 
las ciudades? “Los oampesinos nó son estúpidos y se 
apresurarán a llevar a la ciudad los artículos alimenti­
cios para recibir productos industriales.» o promesas de 
productos, que 'se fabricarán". ¿8i la gente no quiera 
trabajar? "El trabajo es un placer y nadie querrá pri­
varse de él1'. ¿Si hubiese delincuentes que atentaran con­
tra la 'vida o contra la libertad de los otros? "No ha­
brá más delincuentes”.

Y así por el' estilo, respondiendo a todo con afirmacio­
nes y negaciones gratuitas, negando todas ¡as cosas feas, 
suponiendo realizadas ya todas las cosas bellas.

Hasta hubo quiep; en el arrebato del entusiasmo, an­
ticipando tal vez en siglos los resultados que se puede 
esperar de la educación y de la eugénica (ciencia du 
procrear bienjxfíá entrevisto para el mismo día siguien­
te de la insurrección victoriosa una humanidad compues­
ta toda de gente buena,* inteligente, sana, fuerte y bella!

La verdad es que hemos girado siempre en un círcu­
lo vicioso. Mientras por una parte hemos sostenido que 
la masa no puede emanciparse moralmento en tanto quu 
duren las actuales condicione» do sujoción política y 
económica, por la otra hemos supuesto que los aconteci­
mientos desarrollaríanse como si esa masa estuviere ya 
compuesta, toda o en gran mayoría, .de individuos cons­
cientes y evolucionados, colosos do su prdpia libertad y 
respetuosos de los demás. Mientras hornos sostenido quo 
la anarquía, que es toda libertad, no püodo imponorso 
por fuerza, "por la contradicción que no lo consiente", 
no .hemos pensado en prepararnos para que otros no pu­
dieran imponérsenos. Nos ha faltado, en suma, un pro­
grama práetjeo, octuable en e| inmodiato mañana de la 
insurrección viotorioso, tal que sin violar la libertad d» 
nadie nos permitiese actuar, o empezar la actuación do 
nuestras ideas, y atrajese a nosotros las masas oon ol 
ejemplo y oon la prueba dé la superioridad de nuestros 
métodos. Es por eso que la fracción del pueblo quo as­
pira a emanciparse y que hará la historia nueva, no nos 
ha comprendido y en gran parte, ha acopiado e¡ oomu- 
niimo autoritario yA>presor, o el híbrido sindioal¡smo.

Y nos hemos encontrado impotentes cuando'las cir­
cunstancias parecían más favorables.

Es tiempo de remediar estas deficiencias nuestras pa­
ra hallarnos preparados en las futuras ocasiones, quo 
sin duda no se harán esperar. Y  es a esto obra de ola-' 
boraoión \de un programa práotico ds realizaciones In­
mediatas que convocamos a todos nuostros amigos.

(1) "Pensiero e Volontá”, No. 3, febrero l.o de 19Í4.

de todo y administrarlo por cuenta 
de la colectividad, obligando a todo 
el mundo a someterse a gU8_ leyes, a 
ejecutar cierta cantidad de'traba­
jo obligatorio, en las formas, indi­
cadas ya, contentarse con laracióii 
reglamentaria y ahí tendréis ^1 so­
cialismo de Estado”. Toda libertad 
efectiva, toda iniciativa, toda in­

dependencia de los individuos o de 
los grupos anulada, se habría reem­
plazado la dominación capitalista 
por la de los politicastros y -de los 
burócratas. ¡Una ra¡ci^i un poco 
más abundante y más segura sr.se 
quiere, per¿ otro tanto de libertad 
y de posibilidad de progreso menos!

O bien, el acuerdo lifcKre, volun­
tario entre t®  individuos, los gru­
pos, la colectividad, en todos sus 
grados, para poner conjuntamente 
todas las facultades y explotar en 

'común las riquezas”naturales .parí 
el mayor beneficio de cada uno y 
de todos y tendremos, el “ comunis- 
mo-aimrquista” . Escoged.

Es, en el comunismo libre que d 
individuo halla la mayor garantí8 
dé independencia, de libertad, 
bienestar.

Es en el derecho del individuo, 
de todos.los individuos a la liber­
tad y a la seguridad que el coniu* 
nismo halla su razón de ser y 83 
justificación. »

E R R IC O  M A L A T E S T A  
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Era el fin del verano de 1872, en Nápoles.
■ la  Federación Napolitana de la Internacional de los 
Trabajadores nos había delegado a Cafiero y  a mí pa- 
:
ra  representarla en el Congreso que se debía celebrar 
tu Suiza (y  quo se celebró, en efecto, en Saint Imier, 
Vi» el Jura bemés) ,  para un entendimiento entre todas' 
las secciones de la Internacional que se habían rebela­
do contra el Consejo General, el cual, bajo la dirección 
de Carlos Marx, quería someter toda la Asociación a 
du autoridad dictatorial, y  dirigirla, no a la destrucción 
Lino la conquista del poder político.
; Yo estaba Ueno de fervor en qquellas luchas, de las- 

¡ cueles debía depender la suerte de la Internacional y  el-, 
porvenir de la acción fevolucionaría y  socialista.
, Jovencito, en mis primeras armas, era naturalmente 
\nnui feliz al poder ir  al Congreso, entrar en relación 
directa con compañeros de todos los países y , tal vez 
también, orgulloso por hacer oir mi voz. ¡En aquella 
edad, cuando no se es una marmota, se está un poco de­
masiado lleno de si! Pero lo qugf sobre todo, me entu­
siasmaba era el pensamiento que conocería a Bakunin 
giiaine volvería .(no dudaba de ello) su amigo personal.

Bakunin en Nápoles era una especie de mito. Había 
allí, creo, en 1864 y  en 1867, dejando una impresión pro 
funda. Se hablaba de él como de una persona Atraor- 
dinaria, y,'como suele ocurrir, se exageraban sus cuali 
dades y  sus defectos. Se hablaba de su estatura gigan­
tesca, de su apetito formidable, de su.vestir descuidado, 
de su negligencia pantagruélica, de su desprecio sobé3* '  
rano del dinero. Se contaba que, llegado a Nápoles con 
una gran suma, en el momento en que se presentaban 
a menudo revolucionarios polacos escapados a la repre­
sión que siguió a la insurrección de 1863^akunin  dió 
.siikplemente la mitad de todo lo qué tclta  al primer 
polaco necesitado que encontró, y  despuebla mitad de 
la mitad que le .quedaba* al segundo polaco, y  así suce­
sivamente hasta ue —  y*no se necesitó mucho tiempo — 
quedó sin un céntimo. Y  entonces tomó el dinero dé los 
amigos con la misma indiferencia señorial con que ha­
bía dado el suyo. Pero esto y  otras vosas eran la . le- 
i/enda.

Lo importante era la gran coiTversación que se tenía 
en todos los círculos a va n zá is , o supuestos tales, en 
(tmio a las ideas de Bakunin, que había ido a removef 
todas las tradiciones, todos los dogmas sociales, políti­
cos, patrióticos, considerados hasta entonces por la ma­
sa de los “intelectuales” napolitanos como verdades se- 
iiuras y  fuera de discusión. Para uno? Bakunin era el 
bárbaro del norte, sii\ dios y  ein patria, sin respeto pa­
ra ninguna cosa sagrada, y  constituía un peligro para 
la santa civilización italiana y  latina. Para los otros era 
el hombre que había llevado a los .muertos pantanos de 
las tradiciones napolitanas un soplo: de aire salubre, 
que había abierto los ojos de la juventud que se había 
aproximado a él hacia nuevos horizontes; y  éstos, los 
Fanelli, los De Lúea, los Gambuzzi, los Tuoci, los Pal-

Esto quizás pasará un poco a todos; 
pero seguramente a aquellos que tuvie­
ron la suerte de dbnocorlo, amarlo y 
apreciar el pensamiento claro que siem­
pre sabía expresar, y su acción siempre 
recta y coherente, "<le tener que hablar 
de él, hoy, a sólo dos días después de 
su desaparición, y poder hallar jtras , 
tantas palabras claras, así como él sa­
bia hacerlo, para poder expresar además 
del gran dolor la gravedad también, de 
bu desaparición, porque en torno nues­
tro no se atente más que un profundo va­
cío. No porque su vida se haya termina­
do incompleta y haya dejado detrás de sí 
poca cosa; no, sino porque nos parece 
quo habría debido y podido darnos aún ' 
todavía más. Sin embargo nos ha deja­
do un verdadero tesoro de acción, de. 
enseñanzas morales y también intelec­
tuales, porque lo más grande quizás de 
teda su vida hp sido precisamente la 
ni monta perfecta que reinó siempre enr. 
tre el pensamiento y  la acción .corno es 
tan raro poder hallar en otros. No era 
un hombre de gabinete, como se dice, i 
sino también un gran y verdaderamente 
Pensador genial, al miBmo tiempo que 
hombre de acción, porque sabía siempre 
llevar a  la multitud, entre las masas su­
frientes además de su palabra la ^cción 
•me concretaba y terminaba- con la pa­
labra.

Su vida es conocida, a] menos en sus 
Rraqdes rasgos. Su pensamiento también; 
Pero ambos merecerían aun un examen 
máa extenso de todo cuanto se ha hecho, 
hasta hoy, sin olvidar la hermosa bio­
grafía que Je ha dedicado • el camarada 
Max Nettlftiu y el compañero Lulgi Fabrl.

Malatesta llegó al socialismo, —antes. 
republicano—  bajo ía influencia do 

los acontecimientos de Francia del afio 
-1871 que tanto influyeron en la  juventud 
estudiosa y “revolucionaria de aquella 
¿Poca, adhiriéndose pronto a  la primera 
Internacional, que representaba en ton- 

- Ces el movimiento más audaz y comba­
tivo de la  época, y  que, como él mismo 
escribió en* un artículo sobre la "Prima

Recnre^ndo a Errico Malatesta
Internacionaie” (1) "Son los orígonos 
las luchas obreras, del partido soolalista 
y los anarquistas contemporáneos".

Es desde este instante que qomlenza 
en verdad su infatigable acción como 
así también las persecuciones de casi to­
das 'laa policías del mundo.

Insurrecciones, agitaciones, detencio­
nes, procesos, fugas, toda una gama, in­
interrumpida de acontecimientos que no 
terminaron sino con su muerte, porquu 
hace poco aún," si bien ya enfermo, que 
los fascistas le hacían objeto de.perse- 

’ cuclonea con tal de hacerle imposible la 
vida ya de por sí bastante cruel.

Indudablemente hoy, bajo el peso del 
dolor demasiado reciente es casi Impo­
sible proseguir, aunque sea a grandes lí- 
neas, esta vida tan pictórica. Es necesa­
rio dejar calmar un poco el dolor antes 
de poderlo hacer en la forma que se me­
rece.

Como ya lo hemos dicho, el hombre de 
acción no se pueble, en el caso de Mala- 
testa. separar del pensamiento que es 
por sí solo rico. I !

Pero también aquí es necesaria mucha 
calma y tranquilidad para poder trazar 
aún un pequeño esbozo; calma y tran­
quilidad que en este momento faltan.

Lo que es necesario hacer resaltar en­
seguida es la inalterable frescura de su 
pensamiento. Pensamiento que no podía 
fosilizarse en njnguna forma preestable­
cida, sino que siempre inquieto y  siem­
pre juvenil iba en busca de las expresio­
nes nuevas y mejores que facllitacen la 
comprensión y la realización de nuestros 
ideales. E l ha sido indudablemente uno 
de los primeros en ver la necesidad del 
estudio de los- problemas prácticos del 
anarquismo; esto' es, de buscar1 las vías 
y los raedlos por loa cuales nuestras 
ideas "pudiesen pasar de la  teoría a  la 
práctica sin negarse, sin incurrir qh con­
tradicciones dolo rosas y  f u s ta s  .que

son hechas más bien para matar una 
idea que para servirla.

La revista que publicó en Roma en los 
ufios 1924, 1925, 1926, "Pensiero e Vo­
lontá", permanecerá por mucho tiempo 
como una fuente inagotable de estudios 
y de investigaciones.

Es allí donde se podrá hallar en pro­
fusión las expresiones más vivas de su 
pensamiento en el ¡tormentera tperiodi 
do la post-guerra como el periodo de in­
tensas agitaciones revolucionarias de 
Italia y  Europa.

Después dfl la  guerra loe aconteci­
mientos que se sucedieron, abrieron a 
todos los movimientos de renovación so­
cial rutas nuevas que podían conducir 
tíácla la sociedad futura que todos ha- 
oían propagado y presentado como la 
aspiración nuestra y  una meta para 
nuestra; esperanzas. Nosotros también 
habíamos aportado para su clarificación 
además de nuestro ferviente deseo, nues­
tra pasión y nuestra acción. Tos aconte­
cimientos nos daban la razón. Estába­
mos en el período más brusco de la his­
toria, al cual habíamos llegado algo des­
prevenidos para las funciones que nos 
aguardaban. L ob acontecimientos preci­
pitáronse y nos arrastraron, especial­
mente en cuanto a Italia se refiere. Pe­
ro todo no fué inútil. Se había compren­
dida que antes de abatir todo era nece­
sario levantar algo, si se .quería que la 
vida no se pusiese a un Fado porque ella 
no podía ser destrozada. Errico Malates­
ta  fué uno de los primeros en ver esta 
necesidad y a  dedicarse al mismo tiem­
po que provocar estudios tendientes a 
este fin. En efecto, escribía en a rtí­
culo titulado "Alrededor T e  nuestro an­
arquismo” ("Pensiero e Volontá”, ago l,o 
No. 7, 1924): "Cuando las ideas añar- 
quistas eran una novedad que asombra­
ban y atemorizaban y no so podía más 
que hacer la  propaganda con vistas a  un

Páftfam ONCÉ

_____ __

ladino, etc. fueron los primeros socialistas, los primeros 
intemacionalistas, los primeros anarquistas de .Nápoles 
y  de Italia.

Y  así, a fuerza de sentirles hablar, Bakunin se había 
convertido para mí también en un personaje de leyen- 
da; y  conocerlo, aproximarme a él, calentarme a su fue­
go era para mi yn  deseo ardientq, casi una obsesión.

El sueñq. iba a realizarse.

Partí, pues, para Suiza, junto cón Cafiero. . 1

*En aquella época yo estaba ¡enfermizo, escupía san­
gre y  era juzgado tísico o casi, tanto más cuanto que 

había perdido los padres, 
una hermana y  un herma­
no por enfermedad del 
pecho. d.1 pasar el Gottar 
do por la noche (entonces 
no existía el túnel y  era 
necesario’ rodear la monta­
ña nevosa en diligencia) 
me resfrié y  llegué a Zu- 
rich, a .la casa d°nde esta­
ba Bakuniñ, por la noche, 
con tos y  fiebre.

Después de la primera 
Bakunin me \acomodó una camita, me invitó, 
obligó a extenderme encima de ella, me cubrió

mismo hacer todo lo posible por merecerla.
A l día siguiente me desperté curado y  comenzamos 

con Bakuninf y  los demás, m izos, españoles y  frawM es, 
aquellas interminables discusiones a que Bakunin shbíú 
dar tanto encanto. t  'f . •

Fuimos a Saint Imier donde — nótese el rasgq dé ■ 
psicología popular — los muchachos acogieron a Bakit- 
nin al grito de “¡Viva Garibaldi!”. Naturalmente', sisa­
do Garibaldi el hombre que más habían oído celebrar, 
ajuello8 muchachos pensaban que debía ser un hombre 
colosal. Bakunin era colosal, lo vieron rodeado y  feste­
jado y  pensaron que no podía ser más que Garibaídj.

Tomamos parte en el Congreso, después volvimos a 
Zurich, di8cutiendó siempre, tomando acuerdos y  ha­
ciendo proyectos hasta intrada la noche.

Conocí a Bakynin cuando él estaba ya en edad avan­
zada y  minado por leb enfermedades contraídas en- las 
prisiones y  en Siberia. Pero lo encontré siempre' lleno 
de energía y  de entusiasmo y  comprendí toda\su po­
tencia comunicativa. Era imposible para un jovtn  ¿o- 
ner contacto con él sin sentirse inflamado por el fuego 
sagrado siv^ver ensanchado los propios horizontes, sin 
sentirse caballero de una noble causa, sin hacer propó­
sitos magnánimos.

Esto ocurría a todos 'los ^ue caían bajo su influencia. 
Después algunos, una vez cesado el contacto directo, 
cambiaron poco a poco de ideas y  d f carácter y  se per­
dieron por los más d\psT8os-4¿imino8, mientras otros su­
frieron y , si sobrevivieron, sufren aún aquella influen­
cia; .pero no hubo nadie, creo, que al entrar en contac­
to con él, aunque fuese por breve tiempo, ntr se haya 
vuelto mejor.

Miguol Bakunin 

acogida, Bakunin me {acomodó una camita, me invitó, 
casi me obligó a extenderme encima de ella, me cubrió 
con todas las mantas y  abrigos que pudo recoger, me 
dió te hirviente y  me recomendó que estuviera tranqui 
lo y  durmiera. Y  tolo esto con una premura, una ter­
nura materna q u e ja s  conmovió el corazón.
Mientras estaJut-envuelto bajo las mantas y  todos creían 
que dormía,- oí que Bakunin deda/ien voz baja, cosas 
amable^ para «tí, y-despu és añadía .mdacólieamehte 
u Lástima'que esté tan enfermo: lo perderemos pronto; 
no tiene para seis meses?’. No di importancia al triste 
propósito, porque me parecía impasible .que pudiese 
morir (me cuesta trabajo creer en ello todavía hoy); 
pero pensé que habría sido casi un delito el morir cuan­
do hay tanto que hacer por la humanidad, me sentí fe­
liz por la estima de aquel hombre y  me prometí a mí

Para acabar, relataré un episodio característico. Tal 
vez lo haya contado ya otras veces, pero en todo, caso 
merece ser repetido.

Era el m°mento, el del Congreso de Saint-Imier, en 
que Marx, Engels y  sus secuaces por odio de parte y  
por vanidad personal ofendida, se esforzaban más por 
esparcir'ld\cdlumnia contra Bakunin, a quien se descri­
bía como un personaje equívoco, tal ves un agente del 
zarismo. ' «

Unq de aquellos días se habló de la cosa en presen­
cia a e Bakunin, y  todos se mostraron justamente indig­
nados, cuando uno de nosotros, no dándose cuenta de la f 
enormidad que decía salió con esta proposición: a Es 
preciso pagar a aquella gente con la misma, moneda; 
ellos calumnian, calumiémosjes también noso tro^\

Bakunin se sacudió como un león herido, fulminó d e  • 
una' mirada al proponente, se levantó en toda su gigan­
tesca persona y  gritó: “¿Qué dices, desdichado? No, es 
mejot ser mil veces calumniado, aunque la gente nos 
crea así antes que rebajarse a ser un calumniaa or>,.

Yo veo todavía el gesto magnánimo. '
(1926.)

r
porvenir lejano y las mismas tentativas 
insurreccionales y los procesos volunta­
riamente provocados y afrentados, no 
servían mas que para reclamar la aten­
ción pública con fines d e . propaganda, 
podía bastar la crítica de la sociedad.ac- ’ 
tuai y la posición de) Ideal al cudL-ee 
aspiraba También las cuestiones de tác-- 
ticas no eran en el fondo sino cuestiones/ 
sobre medios mejores para propagar la *}  
Ideas y preparar los individuos y las ma­
sas a las anheladas, transformaciones. < 

Pero hoy los tiempos han madurado 
mucho, las circunstancias han cambiado, 
todo hace creer que, en un ■ periodo 
que podría ser inminente pero que cier­
tamente no está muy lejano, nos encon­
traremos en la posibilidad y en la ne­
cesidad de aplicar las teorías a los ha­
chos reales y demostrar que no sola- . 
mente tenemos más razón que los de- * 
más por la superioridad de nuestro Ideal 
sino tanjblén porque nuestras ideas 
y nuestros métodos yin los más prácti­
cos para lograr el maximun de libertad 
y bienestar posibles en el estado actual 
dw la civilización”. Y hasta el úlMmo 
momento que pudo onpuñar la pluma, 
contribuyó con claridad" y precisión a¡

(, estudio de los medios que pueden ayu­
darnos en Ja realización de aquella so­
ciedad. que aspiramos y queremos hacer 
siempre más perfecta y libre.

Pero Ja enfermedad, desdé-el último 
invierno pasado hacíale Imposible todo 
trabajo, y sufría.

A nosotros, durante estos últimos, me­
ses, nos llegaban de él algunas pocas 
y siempre dolorosas noticias sobre la 
creciente debilidad que le aquejaba, qii® 
lentamente consumíase, mientras el ce­
rebro permanecía clarividente viendo el 
fin de su propio cuerpo, y nos hacía su­
frir a  nosotros.

Ahora ha muerto, y sentimos en torno 
nuestro un vacío inmenso que tendre- 
mós el deber todos de llenar redoblando 
la actividad nuestra. vHugo TRENI

i
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No es propio ciertamente de revolu­
cionarios, máxime en la hora actual dé 
Intensa y enconada lucha en la que día 
o día caen nuevas víctimas, cuando las 
fuerzas regresivas se descargan impla­
cables Bobre las avanzadas rebeldes, no 
es propio, pensamos, aflojarle en lar 
mentos freíate a la pérdida irreparable 
qué significa la desaparición de uq com­
batiente, si bien sea el más grande im­
pulsor—del ideal que nos anima.

Sabemos eso y también que la muer­
te es el término insalvable, natural, del 
n*ás enérgico dinamismo. Que un octo­
genario cuya robusta Salud haba sido 
minada por enfermedad grave, obligado 
a sufrir las condiciones más terribles 
de ambiente moral y material, no podía 
resistir indefinidamente los embates de 
los males diversos que lo acosaban. I- ,  
naturaleza reclamaba lo suyo. Era pues’ 
algo dolorosamente previsible lo que, 
nos han transmitid^ acongojados los 
compañeros: la extinción de nuestro 
gran luchador y gran maestro Errico 
Malatesta.

íu e f

—  r
Sí. Natural y previsible era eso. Va­

nos e impropios los lamentos, I/) hemos 
pensado y lo pensamos. Es Ja reflexión 

■ fría y serena, .pero reflexión que • no 
puede impedir la sensación punzante de 
Jlolor, la impresión de tragedia que, es­
tamos seguros, han sentido todos aqúe- 

•  l lo sq u e  han sabido compenetrarse .de 
lo» qye significó la personalidad, él espí­
ritu y la actuación de nuestro Mala- 
testa. ,

Estamos efectivamente ‘ante una tra­
gedia, en el sentido vasto y trascenden­
tal de la palabra, no ya de la tragedia 

' personal, que hiere a nuestros afectas y 
que ños obliga por pudor de sufrimien­
to a ahogarla en nosotros mismos. Esta 
otra tragedia es en cambio un aspecto 
do la que sufre todo un pueblo, la que 
abarca en conjunto a la humanidad y 
por eso mismo repercute intensamente 
en' los espíritus de quienes se identifi­
can com los doloreé y las luchas del pue 

e  . Vio en este momento sombrío de la his-. 
torla: los combatientes de la lucha, so-- 

-cial, los revolucionarios.
Decimos esto después ide

... xionado, después de haber 
pUcácíón, razones objetivas 
dolor espontaneo. Tratemos 
ahora en términos precisos el porqué 
de la impresión de tfagedla, de gran­
diosa tragedia colectiva que produce en 
nosotros la muerte del viejo luchador.

Helos -aquí. Malatesta, el hombre que 
ha dedicado 60 años de lucha port la re- 

. votación libertaria, el hombre incansa­
ble dispuesto siempre a “comenzar de 
nuevo”, ha muerto en Italia,- después de 
die? años ha sufrido día a día todo lo 
que moralmente puede - sufrir un revo­
lucionario. Día a día también ha espe- 

.rado y  auspiciado la gran insurrección 
’ libertadora sin descorazonarse jamás.

Pensó sobrevivir al fascismo y ha sido 
el fascismo el que. lo ha sobrevivido. 
Murió él, símbolo vivo de la revolución, 
mientras el poder aplastante que ahoga

haber refle- 
buscado ex­
de nuestro 
de enunciar

Tenia que ser así, aunque en el fonefa queríamos alentar la ilusión y la es­
peranza de que Malatesta no morirla.'Pero la Inmortalidad física es un mito y el 
limite de la vitalidad humana, por amplio que «es, existe. Malatesta, que ha su­
perado tantos incidentes y .tantos peligros en su vida azarosa de soldado sin miedo 
y sin tacha de la gran rovolución, no podía superar ese limita y cayó a los 79 
años de una existenoia ojemplar do quo estamos todos los anarquistas tan orgu­
llosos como de sus pensamientos y de sus sugestiones. » .

Pero su caída, natural, desgraciadamente, en una edad tan avartyida, tiene 
que repercutir de Una manera muy honda en la oausa a quo dedicó m íe do se­
senta años do su vida; es como si uno de los pilares básicos so hubiese venido 
abajo y todo un gran edifioio amenazase el resquebrajamiento y la ruina. Mala- 
testa ha’ muerto; en los últimos quince o veinte, años hemos visto desaparecer a 
oasi todos los oroadores intelectuales y morales del anarquismo. Rodus, Kropot­
kin, Landauer, Mella, Lorenzo ¿para qué citar nombres? Y cada vez quo uno do 
ellos ha desaparecido, so nos ha venido, a la monto esta reflexión: Lo más trá­
gico no está on la muerto de esos camaradas, maestros y amigos, sino en quo su 
puesto no es ocupado por generaciones más jóvenes. ¿Quién ooupará el puesto. 
que. deja libro en nuestra^ filas Malatesta? Los hombros do valor positivo se van, 
por la muerte natural o por la muerte violonta (como Landauer) ¿dónde están los 
valores positivos o capaces de reemplazarlos? Que so nos perdone esta amargura, 
a la que no podemos sustraernos cerrando los pjos y tapándonos loa oídos, gs una 
fisión muy trágica la-que nos trae cada uño de los realmente grandes que muere. & 
Quisiéramos poder consolarnos señalando on bien do la causa común e| modo deá¿ 

.continuar la obra interrumpida, y no podemos. Ni podremos oontinuar los m ás£ ■ 
i . .  . . ■ -  . ■ •»----- • . . . . .  . . . .  ir- ;

í

. . . .  . . . . . . .  
jóvones la obra do*un Roolus, de un Kropotkin, de un Malatesta, ni so vislumbra!

/J todavía.»» habrá de continuarse algún día. El anarquismo, que tuvo personalidad 
f  'dos geniales entre sus militantes, va perdiendo ascendiente intelectual y moral yv 
'.¡'sólo haoe falta ojear un poco la prensa libertaria para oomprondor el niv«| bajo! 

y pobre en que ha quedado. Descontemos los trabajos históricos do un NottlaU.» 
/* y algunas obras do Rooker y dígasenos cuál es la, producción do la literatura an-# 

arquista desde a la feoha capaz de tenor alguna influencia en la época erjl, 
que vivimos? ¿Sería lo mismo si tuviésemos a un Reclus, a un Bakunin, a une/ 
Kropotkin, oto.?,¿No os da pena, camaradas, reoqrrer fas librerías"y verlas inun-';

' ”* ¡tura marxista, por ojemplo, y no onoqntrar casi nada do nuostrajfj
cosas? ¿No es líjate que si algo queremos leer tengamos que recurrir siempre *3 
Ios-libros de los"viejos maestros? ¿No es alarmanto quo en los últimos' veinte años- 
layan sido siempre los breves artículos de Malatesta casi los únicos quo se de -'í 
tacan en la prensa nuestra? ¿Qué han dicho las jóvenes generaciones quo puedq 
«ponerse, superar o sólo aloanzar lo dicho por Malatesta?

Podéis, si os paroce bien, cantar loas al número y pasar por sobre estas in­
quietudes y preocupaciones nuestras. Haréis bien en cerrar los ojos y en no me­
dir la magnitud de la desgracia que nos deprime; poro no por eso será menos 
verdad que entre los motivos q u / debieran hacerrios reflexionar un poco, está la 
carencia cada día mayor de gandes personalidades en nuestras filas y la reduc­
ción de nuesta propaganda arunq monótona repetición do oonceptos qua' no. atraen 
y que no oautivan.

Y digámoslo todo: si hoy oontamos un mayór número do partidarios on nues­
tras filas ¿no es verdad que el loit-motiv do las ideas juaga .un papel muy acceso­
rio y a veces falta en absoluto?

Hoy se nos ha ido Malatesta, mañana so nos Irán yendo los pdcos realmente 
grandes que nos quedan y que aun iluminan la ruta hacia ol porvenir, aunquo'saan 
cada vez monos escuchados. ¿Qué pensamos haoar? Superar oon un sincero es­
fuerzo do buena voluntad y de abnegación- las fallas mentales o dedicarnos a la 
caza de los puestos dirigentes do las organizaciones surgidas al calor de loe vie­
jos militantes y a combatirnos unos a otros por incapacidad para dirigir* la pun­
tería hacia el enemigo?

. Hay un cáncer peligroso, muy peligroso en el anarquismo mundial; el mayor 
contrapeso hasta aquí .a su desarrollo han sido esos grandes y nobles maestros 
que se nos han ido y se van poco a poco. ¿Cuál será el porvenir si no reacciona­
mos? ¿Dónde están los pilotos que puodan conservar la serenidad en la tormenta 
y decir una palabra luminosa en las tinieblas quo nos rodean?

'  La muerto de Malatesta es una atalaya menos en la ruta hacia la verdadera 
revolución. ¡Jóvenes, meditad! Si queremos llegar a alguna parto hay quo oono- 
cer e ¡luminar el camino. Uno do los mejores en osq obra do orientación y de 
gula, ya no está más entro nosotros. Examinad vuestras fuerzas y sed sinperos. 
El camino que tenéis que recorrer requiere inteligencia, tenacidad y buen sentido. 
Ojalá vayamos teniendo do todo eso en la proporoión suficiente para -mermar la 
trágioa ausencia de los viejos maestros, ejemplos de caráotor y dp yisió-''

dadas do litoratura marxista, por ejemplo, y no onoqntrar casi nada do nuostr.
...........................................................................................
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A N A R Q U I S TAS!
UNIDOS EN COMUN SENTIMIENTO RECORDARE­

MOS A MALATESTA, EL VIEJO LUCHADOR DÉ LA IN­
TERNACIONAL, LA MAS NOTABLE FIGURA REVO­
LUCIONARIA DE LOS ULTIMOS TIEMPOS, MUERTO 
EN ROMA EL 22 DEL CORRIENTE, EN EL G 
QUE EN SU MEMORIA EFECTUAREMOS ____
DOMINGO 31A LAS 8.30 HORAS EN EL TEATRO “VER- 
DI’ ’, ALMIRANTE BROWN 736. ... . .■ 7 .. \

HABLARAN: .
Luigi FABBRI, José M. LUNAZZI, Antonio HUER­

TA, Diego Abad de SANTILLAN y Elite ROQUE.

tal-jcorao se llamó en la época en que 
Inició áu actuación ya legendaria el hom­
bro cuya yida se .h a  extinguido en tan 
trágicas circunstancias. Y decir socialis­
mo libertario, es decir lo m is opuesto 
que puede haber a la brutal ^dictadura 
que hoy impera casi en todo ej mundo. 
Es señalar el único sistema de cbnyiveíb 
cía capaz de resolver en bien de la hu­
manidad ""todos los problemas de la 
hora.

El hombre Be-entregó con ardiente na­
turalidad a la causa de los oprimidos: 
el que organizó insurrecciones, levantó 
tribunís y- publicó eficaces hojas rebel­
des en todas partes donde asentara las 
plantas; el rebelde lmpenlnente que fili­
al mismo tiempo un profundo pensador; 
el hombre de acción que jamás se ofus­
có en el fragor la lucha y supo per­
manecer firme en todas las borrascas: 
el agitador* que .llegó a ser el ídolo dt 
las masas en un momento- culminante 
y que no cedió un ápice a la sugestión 
de jefaturá; el orientador clarovidente 
que previó la catástrofe, el que- no per­
dió nunca el ánimoj después que ella so­
brevino y que alentó hasta e l . postrer 
momento la esperanza del desquite, ese 
hombre cuya vida, Meas y actuaciones 
constituye un armonioso conjunto de 
consecuencia, resulta sin duda el ser 

. más adecuado como representativo del 
ldeaL de libertad a  cuya reivindicación 
ofrendó Inexistencia. -

Fué, por eso mismo, el tipo más opuci 
to al dirigente o jefe de masas que hoy 
se exalta, sin dejar de ser un orienta­
dor, para los oprimidos,’ un índice de 
rectificación para los que las circuns­
tancias desconciertan y hacen desviar.

Y ese hombre representativo del so­
cialismo libre ha sucumbido ahora, 
cuando en la tierra donde prodigara sus 
mejores energías reina sin eontrol U 
más despótica autoridad, la injusticia 
más aberrante. No 1® fué dado experi­
mentar el bien Inefable que embargó i 
Rectas cuando en su lecho de mut>rt« 
exclamó ante el anuncio de la 
clón rusa de 1805: ‘ —  
Quizás le obsesionaran las Imágenes ó ■ 
los últimos fusilados por los asesino» 
dM Duce, ese otro« símbolo trágico del 
momento.

Malatesta ha muerto antes que apa­
recieran los tedíelos de la revolución «  
Italia. Pero sabemos que poco antes, en­
tre una acometida y otra de la gray« 
enfermedad, reafirmó su fe inquebran­
table en su triunfo Inevitable. He at¡ 
una enseñanza más, la última que no» 
legara el gran maestro de la fe y £ 
energía revolucionarla. Así en • meW 
del dolor que ha heridb a los libertarlo 
y a los trabajadores* rebeldes, su 
tr&gico neta incita aún a reforzar la-V» 
1 untad combativa, d e »  que fué el m* 
digno y preclaro exponente este luen»• 
dor que sef ha extinguido en la capl‘" 
del imperio fasciBta.

Jacobo PRINCE

Malatesta en la plenitud de su vida
........ *  " v  ......  7 ~

Federación de Anarquistas 
Portugueses Exilados

luerti |  
anuncio de la revólü'. 
•■Por fin la revolución" | 

,a,-on las Imácenes d .

i

al pueblo de la península permanece ín- 
cóluce y ningún síntoma perceptible nos 
permite esperar a breve plazo sa de­
rrumbe. La tragedia está precisamente 
en este hecho. * • ■

No es que pretendamos. asignar a las 
Individualidades extraordinarias efecto 
decisivo en los acontecimientos. Musso- 
linl no es el fascismo. Lenin no es la dic-HUI uu co v. —.....  , .

• -  tadura bolchevique. Malatesta no es el 
comunismo anárquico. Sin embargo, da-

da la indudable Intervención de la vo­
luntad humana, en loa hechos sociales, 
dada nuestra condición de ■ Individuos ac­
tuantes y la necesidad e objetivar en 
símbolos vivientes las diversas tendencias 
colectivas, hemos de enfocar en tal sen­
tido a lo8  hombrea representativos.

De ahí que n© sea exageración consi- 
. dorar a Mala testa comp símbolo * de la 

revolución popular libertarla, como ex­
ponente típico el socialismo anarquista!

Adherida a la Uniao Anarouista portu­
guesa (UAP) y  a la FederaQao Anar  ̂

quista Ibérica (FAI)

La Federaban dos Anarquistas Portu­
gueses Exilados, n&a bien conocida por 
su denominación abreviada — FAPE — 
deseando estrechar más y  más las rela­
ciones entre todos los anarquistas resi­
dentes en el extranjero y en ultramar, 
dirige un nuevo llamamiento a todos 
I03 camaradas que estén en las susodi­
chos condiciones, para que manden bu 
adhesión a esta Federación, dispuestos . 
desde luego a ayudarnos eficientemente 
en la labor que nos hemos impuesto de 
combatir sin tregua a  la dictadura de 
Carmona y  colaborar con nuestros ca­
maradas de la UAP y de la CGT en la 
reorganización del movimiento obrero y 
anarquista de Portugal.

Para eso precisa la FAPE de la ayu­
da incondicional de todos los anarquis­
tas que vivan emigrados, por haber aban 
donado Portugal debido a la mala Bitua- 

*clón económica en que el país se en­
cuentra o bien por haber sido deporta­
dos, fugados de la prisión, etc.

El apoyo a ia  FAPE; la ayuda de que 
carece/puede serle prestada por,varias 
maneras. Principalmente por estas:

Formando grupos anarquistas, por to­
das partes donde se encuentren, emigra­
dos, deportados o refugiados y enviando 
su aheeión ai Secretariado General, re- 

.Bidente en París.
Enviando adhesiones particulares, in- 

dlvíduales, al mispio S. G., cuando por 
. cualquier motivo no sea posible la for­

mación de grupos.
Contribuyendo monetariamente para

loa gastos que el secretariado y  los va- 
"rioe comités de la FAPE se ven. forzar 
dos a hacer con su trabajo do relaciones 
y de propaganda, agitación, etc, de los 

'cuales se destaca su periódico “Rebe­
lión”. • .

La FAPE cuenta ya con comités en 
Norteamérica, Africa, Brasil, España y 
Argentina.-Damos a continuación las se­
ñas del Secretariado General, del Comí- 
té de Madrid y del de Buenos Aires, po­
diendo los camaradas residentes en lh 
Argentina — como lo& del resto de la

CONVOCAN: -
LA PROTESTA, “Ideas”, “Trabajo”, Asociación Cpli; 

tinental Americana de los Trabajadores, Federaciáh Obrera 
Regional Argentina, Federación Local Bonaerense, A. UW; 
nitá Nova y C. A. Pro Vittime Politiche.

Comisión pro 2°. congreso anar­
quista regional

Consultando las numerosas respuestas 
on contestación a nuestra Circular No. 1, 
del 3 de moyo de 1882, que incluía el 
Cuestionarlo Provisorio, esta Comisión 
organizadora, ha aprobado en la fecha 
el siguiente

'fe-. ’ 
~ Cuestionario definitivo

quo será la orden del día del Segundo 
Congreso Anarquista Regional, a  reali­
zarse en ia ciudad de Rosario, del 23 ai 
27 de agosto próximo. Sobre cada uno 
de sus puntos se Harán a conocer ulte­
riormente, para más clara ilustración, 
circulares especiales, como asimismo do-

América del .Sur — entablar correspon­
dencia directamente con el S. G. o PQr 
intermedio de nuestro comité de Buenos 
Aires, tanto para las adhesiones como 
para- pedidos del periódico, envío do 
fondos, etc.

Las'.señas son las siguientes:
Secretariado General: A. Frsmont 

(Service du P,ortu®ü) 185, Bonlevard 
d¿ La Villette, París (19í>) Franco.

Comité de Madrid: Marques da Costa, 
Apartado 272, Madrid, España.

\Comité de Buenos Aires: Firmino 
Díaz, Perú 1537, Buenos Aires.

Por el Secretariado General
EL COMITE DE MADRID

La Velada de LA PROTESTA
Por su ampliación y reaparición diaria

—  »
EL  6 DE ÁOOSTO, EN EL "GW BEPEE p A R lB A L D l”

Con el fin  de arbitra» recursos para la ampliación dd  diario y  la edito­
rial, el Grupo Editor ha organizado una vdada y  conferencia que se reau- 
t a r i  l id ia  6 DE AGOSTO, A  LAB 20.30 HOEAS, m  <1 opipl» • • » » ,  G w  
wppe Qaribaldi" Sarmiento 2419,.con «1 ciguúnte programa;

l,o—Apertura del acto por la orquesta,
2.0—Conferencia a cargo de J . M., Lumjuí, sobre un interesante tema.
3.o— Comedia dramático “La Ola?*, de A . Medie Bolio,

ENTRADA GENERAL: UN PE8O

La colectividad anarquista de la .capital y  sus contornos «
te día en acto de fraternidad y  afirmación, demostrando su espirita de jucha 
y su decisión de sostener y? ampliar al viejo vocero do la revqlncióii en Am&- 
rica, contra todos los intentos regresivos dé la reacción. • • " ■■ ■_ ,

Los compañeros, gremios y  agrupaciónes pueden solicitar talonarios de 
entradas en este Administración, , ♦ . - -------

reunirá-ee-

*táll6a de pregáraClón, financiación y  de- , 
más datos para el mejOf'éxíto dB esta 
asamblea anarquista, hondamente sed ti» 
da en nuestro ambiento.-*14s problemas 

. sociales de ésta hora difícil para lojr ds-, 
fepsores del régimen, en-media del caos 
capitalista-estatal^, exigen al anarquismo, 
solucloiqps .defensivas y ,  constructiva* 
que está en condicione? de .presentan-oí 
pueblo para su liberación'‘ípmedtata.

Orden del di»;

1.9—Propaganda, Proaelitlamo r  Ac-- 
cion actual anáradut*: .

a) Relaciono» y  vínoulos permanentis m  
todos los aspectos d»f movIniIsntoK ■

b) Extensión prosáliiiat£ Teoría y lM* 
tloa on la lucha cotldiantf.

o) E| peligro militarista;-'/ loa avances 
matorialM-y e sp ir itu a l h’aola la (flo­
tadura y  * la - guarros-Rseiatoncia añil- 
estatal>ert épocas rspr^ivas. '-.

d) Organixaóión. anarquista: ..ahjgiivlia, 
forma y  m sdíf}£'pu Juventudes anar­
quistas. Plan do acción inmediata co­
munista-anárquico. Posibilidad 
Intsrnaolonal Anarqüísta Americana, 

2.O—El Anar^uísnig v  B T 'D eíeta  
% Revolucionaria:

a) Conquistas do la revolución y  defen­
sa antiestatal,

b) Medios para evitar la restauración 
gubernativa.

3.O—Reoüiutrucción Post-revolucio- 
nana: ‘

a) Comisionee do estudio y divulgación 
de loo problomao reoonstructivoa. ° i

b) Estructuración do la nueva sociedad.
Diversas soluciones al alaterna' eoonó7 
mico do producción, distribución y  con­
sumo. Administración, funcionamiento * 
y desarrollo de loa medios de oomuni* 
■oaoión y  transporta V -

o) El problema campesino. Estudie do 
las característica^ agrícolas y ganado­
ras de la Argentina. Posesión Inmedia­
ta de la tierra. Relaciones entro o*m- 
pesinos obreros.

4.O—Informa RearionaL ~  Clausura 
/■ del Congreso.
Las entidades anarquistas del país do- . , 

ben disponerse al estudio de jos tamas 
propuestos'. ,de suyo fundamentóles, para 
la compreuslón del comunismo anárqui­
co, como ideal y movimiento, en sus 

■principios/teóricas y tácticos de lucha. y 
La gpmislón organizadora entrará en 

reladoues cop camaradas de reconocida 
.preparación para encomendarles el estu­
dio de determinados temos, .a fin do dar 
base a las ponencias de las Comisiones 
Internas del Congreso, nombradas para 
cada* punto.

^fodps los delegados participantes tra­
tarán' dp concurrir- a l Congreso prepara­
dos én siis temas do preferencia, para ta- 
tegrar Coxolsíonéa internas, esíorxándoss

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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, Cada día.,que pasa se perfil* con. mayor nitidez «I profundo e«$«d?. de rsao- ■ 
,' cíón paaial qu* amenaza con;aum<rnoa dé .nuevo ep la Ldegrad*oión dJctptorlah Pa- 

, rh .anarquista! y. para elamovimiento ¿obrero .de la F. O. R. A. I*, dictadura, os 
ya un hecho real, tangible, que impone la coordinación defensiva urgente, ai ho 
qiipronpoe vernos anulados y-destruidos completamente en muy breve plazo. So 
es tí'-Nevando a la práctica una verdadera conjuración . estatal capitalista contra 
nuestra* movimiento, de únjado, a. la ,ve*.que por otro so aijstaa todao. lasv fuerzaa 
de ,la-.-agresión en legiones-faaoistaa'y-organlamos nacjon*lí0as, a | ,ampara,del 
eile'nlie' cómpliae'det gobierno, que si arroja sus jauríaa-y sua; jueces contra- nuca- 
troaCssiUtajUee, contra loe. militantes d e ja  revolución transfor/nadOr* Jn^japenM- 
ble, -oboerva con* complacencia el,desenfrene fascista.y sus ataques criminólos, que 
aprueba*, implícitamente. Corrio *fondo común do esto sombrío cuadro do reacción, 
la-prebea burguesa .tiende a formar la necesaria bxke da opinión a lá. diatadura 
y aséala ah gobierno los procedimientos 4a .seguí/*, desde áua columnas.

E¡ famoso proceso por "Asociación ilícltá* encubro el propósito di'cplooar al 
* movimiento obrero de la F. O. R. A. fuera.do toda'Jey y garantía. ¡SJghWléf esto 

lisa y  llanamente ,Ue no será permitida la actividad pública do las organizado* 
. nea obreras quo so colooan en el terreno de la acción diroota, entendida, no a la 

manora.de los jueces.oomo la práctica do. asesinatos y violaolonsa do tod o’-góns- 
, rói dLná 4ojno el derscho.Jnalisnablo .de. loa trabajadores a declinar la intervención 

deavirtuadora de .tercero* en-sus. conflictos, ¡a W . <¡IJos mismos indopendisntement 
te do toda sugestión extraña a sus ‘intereses, loa qué han de iniciar y -orientar los 
oonfliotos por reivindicaciones morales y materiales. Los actos de sabotaje y los 
atentados personales son derivaciones forzosas de la Jucha entre, ¡trabajo .y^q*|)i* 
laLjbiéñ, lo, saben Jps que en. esta hora quieren prjvar * los-trabajadores de sus 
4rgSi»¿s' naturales' de lucha. Recientemente' acaba do terminar un conflicto que 
ha.v^tatraao innúmeros Tactos de¿.a*bota'jo, y no. hemos visto a  ningún juo^ -dih- 
gontf «que .proclamara la ..ilegalidad de la asociación, formada por ,1o* obrero# quo 
en~4t”han‘participado; Aquí so trataba do una organización reformista.

Es quo no hay que engañarse,,Lsu.roapolón,que_av#nza.sobro las-huella#.de­
jadas por el dictador falleciib. intenta previamorla sofocar Jos órganos do oom* 
bate del proletariado,, porqu^ú.-itos son los quo más "intonsa y violenta oposición' 
Han de sostener contra sus intenciones liberticidas. Ya lo hemos dicho al rslni- 
ciar lá publicación de esta hoja después de la^diotadura: |a crisis económica for* 

^ « jr^ a -’ost» gobierno-;y •< todos loa gobloínos«quo lo.^ucedan en ót, podar«Astp/to- 
mir<o*^peñ-medie-do la fuerza,-porque.óofa es la única solución-que queda a| ca­
pitalismo decadente y el Estado ante las arremetidaz^popularos. Recomendábamos 
entonces la reconstruoeiop sólida y^rápida. de .nuestros seu«daos sindicales y anar­
quistas, para hacorjrents con "éxito a  la reaoclón en la  hpra de la hioha, que no 
tardaría en llegar, qus ya ha llegado. *

. 8s- Intenta la regresión social, porque la. .historia so debate entro dos extra-
• "dipoejcreade'i» por la actual situación de bancarrota: la revolución y U  rsaccíón. Y. 
-para llegar.«.apuntalar las.murallas agrietadas dsl régimen, je propedeíaJa previa 

.-iidfpthuoeién; de .laa organizaolonea.-obrera* que no se conforman con, las ;mÍQajas 
»a,-dét-j|a«quota. de la-vida^ «ue redaman con Juaflgla.'un. puesto para, todos. .

*4 \t i  of -peoceso contra los ■diecisiete compañeros, último descubrlmionto^que «u- . 
•Méóde"4e -le mordaza-al diario y-a lo» impedimentos ps¡ra la organización y propa* 
''‘-ganda en -toda la república sigue adelanté^ pi e) gobierno, der Justa, triunfa .«n su 
*r*qrnpóño'tenetaroso da; considerar ilegal a las organizaciones en tela de julolo, to- 

das'seguirán después el mismo "camino. Por esp, .»|. deber de la hora, el ineludible . 
deber de Justicia y de ¿ofensa, es librar a osos camaradas de las garras del Ins­
trumento del-mhustro déj-interior y reconquistar para nuestro movimiento el do- 
rooho a la vida.

■> L 'Trebajentfe -para- nosotros,- trabajamos, para la, sooisdad y por Jo*, derechos 
( "de| pueble -e j e  fíteértad- y ‘ai bienestar. Andemos, n u e r a s  .fqérzaa.y.ipj^par4(noBno . 

'piFa la bátaHa inminonto^ que será la huelga general por oí rescato do nuestros 
efmpáhsroo y por. los dorachpa eje, prensa, de asociación, do huelga y  de propa- 

« ganda. Compenetrados., de. la gravedad do la . situación, estimulamos .« .todos, Jos 
oe*rnp*ñaros-a'trabajar-cottímsqdma decisión, por la  próxima.huelga .general, para, 
-.‘■que.alio,.encarne realmente an-.el-espíritu: pqpular, par», que sta ung exprséión de 
-ifosero*..y.-u»vB»Qv¿in¡«ntí> potente-Que levante los. ánimos en torno a .nqéstra vieja 

bandera-<de> libertad/-y haga dar marcha-atrás a la bestia autoritaria qiie avanza' 
«*-deedo -todos-lee sectores del mundo .burgués. 4

.>1 1
-  *4  . ■ : ■ ■ -•.

Los burgueses quieren hacer servir 
ál gremio de panadero» de 

instrumento1

De Bahía Blanca*
l> ■ ■  l> II. ■!     I -n M» t» t  ■'

LOS H

...YA-,nq podamos, llamarnos--más -a en­
gaño sobre los verdaderos propósitos que 
so ;persiguen can toa sdlanraicntos-y de» 
tencíohes. Lo que en un principio pare­
cía.’,a^.una. de las tantas arbitrariedades 
póIlcTacó-judiciales contra el..movimiento 
obrero, se., está, revolando cada- .vea. con 
ri.ás ''claridad,., coma un-- verdadero» plan 
dr ¡ataqúe. de.-parto del actual gobierno, 
copt^a el. movimiento obrero quese.colo- 
C3, en el terreno de la. acción directa y 
dé. pcaaclndencia política,,al mismo,tiem- 
pó.^cjuj;, contra, el,, movimiento da ideas

ÜdfjáportaP a. Ja ¿éúnlón el.fruto de sus 
refltriüncs, estudios" y observaciones. Loe 
¿.róieYÜos tómiído», oomo también loa tra­
pajos presentados, ‘ serán dados a publi­
cidad oportunamente, como una -. serla 
dphírifrbcWn al porveBh-ana,rqvl*ta de la 
A^genÜna. . • - ■
. Cantaradas de todo el país: Procurad 

q'Ú¿-irt-seno de-vuestras agrupaciones 
tórtijU n deMgado para'ol próximo’ 2do. 
edhgréso, que' será;- a no-dudarlo, un ac- 

\ÜiJ'e¿Í7rpslvo de cordialidad o  tnteligen- 
<Jé anarquista, .qué; afirme nuestro" que­
rido Jdeaj dolí más-vigor que nunca•en-ek 
¿lfna papular, fAr -Congreso; • todoé, oa- 
rtróhidfcs y  amigos! ■

" La Cehilslán Organizadora-- 
^bryésjjendancla -al secretarlo garrir al, 

ftóqü4./Vator«g‘.y" giroa, *1,- teso rero»' 
Utfiánk Noyiai*' Integran * la'C olisión Jor 
¿¿maridas: .Desiderio. Funes, Lula'-Qrop- - 
jitZ/Antórrtó: Da re!*, - Jo rijró’-' DuH * l ,f  Frah- 
citó* róPéaHá; ’.tjlWo •Arnlüó’-y'-LeÓri 3dh-' 
vg^bóéo;*D ¡rfw lff^ ’iOhf|diqi: L*jj# *1-478,!

El proceso por asociación ilícita
DICT.08E PRISION PREVENTIVA CONTRA 17 COMPAÑEROS

■' -------
El juez Beruttl que con tanto ahinco 

; defendió'la dictadura de Uriburu. ha en­
contrado medio de.seguir desarrollando 
su s' conceptos reaccionarlos, en la reaji- . 
clón quo por orden de Justo,. Meló, y De 
Tpmaso, e stá , llevando a cabo contra la 
organlnlzaclón. obreja forlata.

En el proceso que pobre "osoclaclórf 
Ilícita há iñdoádo a los camaradas de lo s . 
gremios de chauffeurs y panaderos, ha 
dictado: resolución sumaria ordenando 
la prisión preventiva de ios 1 7 ,compa­
ñeros 'siguientes: 

José M. Coya, Euseblo Ferreiro, Primo 
Ameljdras,. Pedro Martínez Muga, Er­
nesto Reyes, Luis Mañana,. Jésús Alva­
ros Viso, Severlno González» Felipe E |del« 
man, Juan B. Mangiolaborl, "Sebastián 
Byau, Pedio Rojas, Aurellp Oneto, Víc­
tor AJdana y Emilio A. López.

El júe*. Beruttl con el código en una'' 
mano o.bajo los pies, pero con el pen­
samiento . fascista que en la .hora pre- 

. sente caracteriza a Ja bur^u681*» n o  n 0B  
asombra, con su., resolución.’SolQ. que sa- 
gulremos .pase a paso el desarrollo del 
procesó para demostrar a  los. trabajado­
res de lo» medios ilícitos de . qué so va­
len loé Jíiccés, cuando por olvido de los 
fabricantes, no se han hecho leyes quo 
castigúen determinadas cosaa

El jue* Beruttl no se puede amparar 
en ninguna ley, Pero lo que oí quiero, 
aparte de ío que. significa tener cjausu- 
. rudos J o s  Jacales obreros y los mllltan- 
- tes- presos, ¿n coso de fracasar en su 
"gestión porque, las. organizaciones y  los 
compañeros agotarán * recursos y  todos 
los medios con.-.ese fin; es demostrar a  
la burguesía Ja necesidad do esa ley so­
bre ‘.'asociación Ilícita'- de Sindicatos 
donde,- hgbrá^.yeedores fiscales y. .todo se

-—  Ouadwnoa " A H O R A " ------

9entro da pocos días aparecerá 
Wrcer- cnadertio '-AHORA”, 

editado por "NERVIO” , sobre: 
"Condiciones para la Bevoln- 
oióh en América” , del compañe­
r o ' Manuel’ Villar, que es una 
ampliación de., su conferencia 
pronunciada en e l acto que pro­
piciado por la F. O. L. -Bonae­
rense tuvo lugar, én el Círculo 
de Aragón, el 26 de junio, ppdo., 
como parte del ololo de conferen­
cias: Problemas de la Revolución 

-------Precio de venta: $ 0 .20 ------

Para salvar sn situación ante el Departamento'Nacional del Tráblfü 
El gremio no debe prestarse a ello, negándose a  firm ar‘los contrátM* 

colectivos, manifiesta el Comité de Relaciones. .
AL AMPARO DE LA REACCION POLICIACO-JUDICIAL

hará como manda el Estado. Ley que 
los socialistas independientes (que no 
son ni lo uno ni lo otro) tienen ya :«n 
carpeta.

La gestión judicial apresurará el des­
creimiento que es general en el pueblo, 
hacia las leyes. Y cuando más apuren 
sus gestiones, más Apuraremos- nosotros 
la revolución aunque\estemos fuera do io 
lícito, cosa que sentiremos, porque va­
mos a contradecir, sin quererlo, al juez 
Beruttl.

Frente a la reacción legalista ya han 
* tomado las medidas necesarias la F. O. 

R. A. y los demás cuerpos de relacione » 
de nuestro movimiento habiendo resuel­
lo la huelga general por tiempo indeter­
minado para contenej la reacción que 
se avecina. ¡Frente al fallo judicial 
se ¿ líS tá  la- voz potente de los organis­
mos" obreros en defensa de! derecho de 
organización para propender al mejora­
miento material y moral de sus compo­
nentes!

F. Obrera provincial
de Buenos Aires .

A t?dat. las organizaalonoi obraras, gru- 
pos y  compañeros do los pueblos olroun- 
úeoinoi los InVitamos a»una labor do con­
junto con esto Consejo, por una cam- 

. paña do. protesta contra la mordaza po­
licial y otros puntos do actualidad

Es preciso aprovechar ciertas localida­
des en’ las que se permite hacer confe­
rencias y mítines para Ir. en 'defensa de 
aquellas fen que la mordaza es '‘absoluta 
como Avellaneda, .por ejemplo.

En las localidades que los compañeros 
np tengan, medios para hacer frente a 
Rh gastos que demandaría está campa­
ña, e l . Consejo Provincial cargaría con 
ellos.

Las localidades son: V. López, Martí­
nez, San Isidro, San Femando, San Mi­
guel, José Paz, Pilar, Tigre, Caseros, Ma­
tanza, Ciudadela, San Martín, Morón, 
tonÚB, Qullmes, Lomas de Zamora, Vare- 
la, S. Lugares, Berazategul, La Plata.

Es nuestro deseo que Be tome" debida 
atención a  este llamado y cuanto antes 
se inicie una campaña contra la 'morda­
za policial y el momento angustioso por 
que atraviesa el pueblo trabajador a 
consecuencia * del hambre y la tiranía.

¡A luchar, pues» abajo la mordaza, vi­
v í  la libertad! /

El ConlwJ» ^rovinoial

Los lQcal«3_wntüiuan clausurados. La%. cáraotes so yan l lw n d o  
camaragas. alerta id proletariadii adherido y» simpatizante 

" 4J á  los anarquistas U  región.

que busca, por el camino de la libertad, 
una solución a  loa onguBtlosoa proble­
mas (Je eat* hora.

El ataque dirigido , primeramente con­
tra ..portuario*, tyatanqo , do imponer el 
Infamante tfarnet p^llclal^y a îorp contra • 
los • gremios de -panaderos y  de** chauf­
feur», revela un doble .plan que tiene eo- 
mq.,fjnpUdadl)vlslh|q de un jadn, ,4eeba- 
ratar por medio del terror a  loa.orgám- 
caclones de la F. O. R. A. y afines 
que prescinden de los enjuagues políti­
cos y de los •farrtígtos’ , ministeriales y 
buscan, en la beligerancia obrera, el 
mejoramiento de las. clases jomalora* do 
este suelo, sin cómprorrilsos quq son 
traiciones, ni arreglos'que son ver/fade- 
ras derrotas para la causa del trabajo. 
De otro lado se trata da estimular Ja or­
ganización de carácter reformista qub, co 

.' mo la que actualmente se llama C. G. T. 
a base de enjuagues y cabildeos,1 traba­
jan la verdadera derrota dél proletaria­
do militante de la Argentina.. Bastaría, 
para demostrar lo antedicho, si no hu­
biera otros motivos, el silencio, observa- < 

.do porjas diversas corrientes del obre- 
. rlsmo. polltícante frente a  la desenfre- 

nada perséuuclón ;a nuestro móvlmtentó. 
"i El ataque ¡tiende a.uña róoécíón gene- • 
¡ral. pues ..npa.rte- del, programa -.."obzeris» 
- ta" qué hemos esbozado" y<deL..qup.* e« . 
• mentor eLjadepeqdiente-b.oJcberíQMp-faa- . 

data De Toínáso, sé trata, al mlsmo tlem- 
. po, atnpUaa garantí** «  loa

de

sigan 
y eí

| tiburones de la Industria para que 
acumulando ganancias fabulosas . 
.pueblo de la ropública-soportando en si­
lencio las consecuencias de la crisis y de 
la desocupación, actuales. Todo el pro- 

i grama-’ d.el gobierno. está condensado en 
ese cartel pegado profusamente en las 
calles de la piudad en donde se dice a 
lqe .induqtri¿l$a<qua "tengan •confianza'’

- y'que stfscribani el empréstito patriótico.
Y para que los Industriales tengan con­
fianza, el gobierno ofrece, Como paga, 

■el aplastamiento despiadado y salvaje 
del movimiento obrero libertarlo. Nos en 
contrjMnos,, pues, frente a un gobierno 
que, .cómo -lo demuestran los deportados 
del "Chaco" y  Comodoro, Rlvadavla y  las 

• actuales persecuciones; tiende, de una 
. íorrnq .cada vez ; más acpntqada, bajo la 

careta de una" 'normalidad'* puramente 
formal hacia una dictadura efectiva que 
no se' diferencia de la anterior más que 
en Su hipocresía. Divorciado este gobier­
no con la opinión ■ popular, que mira con 
justificada desconfianza a  los cómplices 
de.la asonarla setembrina, busca de res­
paldarse en la plutocracia Industrial quo 
puede financiar sus desaciertos, no im­
portando que para eso, tenga qua entre- 

■ garles .el- país a . soco y aplastar el mo- 
/.Vrtnlénto.obrero de acción directa con el 

, fin, dé' que' los trabajadores no puedan 
...defghder bus,.intereses '.,y descontar, en 

parte, las consecuencias de la triáis, ¡Es 
necesarióófréoér-garantía* a ios -latas-

trlgles y las consecuencias deben de pa­
garlas los trabajadores conscientes y to­
dos los habitantes en general!

Dicho lo que antecede, esperamos que 
uu escapará a la visión de.los militan - 
les ue nuestro movimiento, y ae iub tra­
bajadores en ‘ general, el verdádero ca­
rácter del Ultimo malón policial y del pe­
ligro que so cierne Sobre el movimiento 
obrero y libertarlo de la Argentlnh. El 
hecho de qíie se quiera" hacer un prooe- 
so a nuestras instituciones y de que ul- 
gunos de los detenidos estén a la orden 
del ministro del Interior, demuestra que 
eí peligro ^.inm inente y que ho hay 
tiempo que perder. Para contener el pe­
ligro que nos amenaza no queda otro 
chmlno que asumir una actitud enérgica 
y decidida concordante con nuestras lu­
chas del pasado y dq.a c u e r d o  a  circuns­
tancias presentes. ¡Es necesario sacudir 
la modorra que ha tenido, adormecidos 
durante un tiempo a muchos camaradas 
y volver a  la lucha activa. La más mí­
nima de las vacilaciones podría ser fa­
tal para el porvenir de nuestro movi­
miento. La reacción arroja el guante a 
la cára de nuestro movimiento. Los. an­
arquistas estamos en el deber de reco- 

. gerlo y. contestar como siempre lo hicie­
ron los partidarios de la libertad, y de la 
Justicia.

¡Que las organizaciones de la F. O. R- 
A. y afines vivan prevenidas' para que 
no las tóme de sorpresa los acontecí- 

¡- mjentos! ¡Por ios derechos de qua se. nos 
: priva! ¡Abajo la reacción fascista! ¡A 

prepararse para la defensa» colectiva del 
, movimiento!

EL CONSEJO FEDERAL

J> ----------- -
Pocas veces como en la actualidad la 

policía y loS jueces se han puesto, en 
forma tan descarada, al servicio de los 
capitalistas. El propósito de destruir 

.nuestra organización a todo trance y 
ñor-cualquier medio, no puede ser más 
evidente. No se trata ya de! esclareci­
miento de un hecho — la muerte del 
explotador Cervera — pues esto no bas- 
tari, tiara juatltlcar una reacción tm  

que vune . . « * * » £
C1 gremio de Panaderos. No no puede 
obedecer a ese solo fin h*clausura de 
«uióstroft locales; la constante detención 

cuenira reunido, aunque en pequeño «4  
mero; la persecución de lo,
X  rada conocido,: el proce^m entó 
O v a r lo ,;  todo en «n cuanto pueda 
Obstaculizar la aceita organizadora el- 
puesto en la práctica. Bato, drelmoa, 
lleno otra explicación mucho tnta lep ­
ra y e , la Bigulente: loe Industrial* 
panaderos, después que Iob obrero. Ha­
blan logrado reorganizarse e imponer 
alguna, mejora, — aunque Po°*j» — 
vieron en era organización un pelero, 
oue ,1 en la actualidad todavía nofora 
ñiuy grave y real para bu.  Interese, y 
rabre todo por stf estúpido orgullo que 
lo, hace considerar al obrero como una 
pobre cora, * n  derecho a quejarse de 
nada y Bln derecho a percibir rfata que 

■ lo que buenamente quiere darle, podía 
««lo muy pronto, ,1 ,á “
detener a  tiempo mi avatae. Para lo­
grar esto, ra votaron -delnte peaoa por 
me, y por Industrial para tortear un 
rondo extraordinario para detender la 
Industria. ¿Cómo dotonderta la Induzb 
Irla. Naturalmente que eso no lo hacen 

• público. Mae como ea necerarlo- que *« 
den alguna Justificación que le» permi­
ta obrar con toda Impunidad, dicen que 
la defenderán poniendo sucursales para 
hacer la competencli a lo , •'rematado­
res". Pero en la práctica y en, los he­
chos estamos viendo claramente como 
se defiende la Industria. /

Lo, burgueses no matan Obrero, a 
balazo,, ni le ponen dinamita en  su, 
domicilio,; pero lo» matan de tem ^ e  
a ello, y a ata tamil la»; lo» matan ro 
ventándolo» a .fuerza Se trabajo. No le» 
permiten tener familia porque el que 
no gana 50 peso» mentíales y una cp- 
sa que 1a llaman comida y otra que. le 
llaman cara, e ,ta  toda la noche enterra-' 
do en la panadería o cruza la .dud ta  do 
extremo a extremo en laa horaa «e la 
madrugada y cuando llega a bu casa, 
maldita la alegría ni ta ratlrfacclón que 
puede encontrar en su mujer e hijos, 
que boIo tienen que estar preocupados 

. en no meter bulla, convirtiéndose de es­
ta manera en esclavos ¡diurnos para que 
duerma el esclavo nocturno. No, los bur­
gueses no matan a balazos a sus obre- 
10», n„ le , ponen dinamita; no cometan 
ninguna clara de atentado Individual 
contra bu» obrero,. No, no lo hacen, ipa- 
ra qué, ,1 tienta otro» medios mta se­
guro». por ser légale?, Paar matar 00- 

. lectivamente a loa obrero,. Acwo su 
condición db Industriales, no les da de­
recho a la explotación? Entonce, ¡para ¡uó b 4 a r  otro, procedimiento»? Cuan­
do loa obreqoa re rebelen, abl rata el 
juez Beruttl y la policía, quo »o tacar  
gan de encarcelar y basta do matar ,1 
«  necearlo.

Con votar velntp peso, por m e, y P° 
" InóUBtrial, todo rata arreglado. Total 

uno, diez y ral» mil posos meMuales. 
¡Será vitalicio «ita aporte a la detenta 
de ta  industria? • '

w-sílzada la Primera p a r t ^ l p a n  
patronal de destruir la »n:anltactta 
obrera, ahora quieren poner “  
clón la segunda que contarte en obligar 
a lo , obrero, panataroa a firmar u 
contrato colectivo, mediante el cuta 1M 
obrero, estarían conforme, en 
do noche, a  fin  de ponerse de rata m e  
cera dentro de lo» U n tan», deldrar <*o 
flei p t  E í  Balados©  d e  tr a lb a ^ r  11

día, ó de las multas corespondiéntee. Es 
decir, tras de cornudo,' apaleado.

Para asegurar mejor el éxito de bu 
plan han vuelto a resucitar • la extinta 
Federación Nacional de Obreras rPanade- 
ros (legalitarla) que, según circulárque.' 
tenemos a  la vista, enviada pof la -C o r­
poración de Industriales P^widerós de; 
Buenos Aires, con sede en la ‘calle Sar­
miento 2528, a 108 industríale» panado* I 
ros, estarla dispuesta a  dar su-confor­
midad. El gremio n0  debe prestarse a 
estas maniobras. Debe .desbatatar los 
pilmes patronales y de sus instrumentos 
los de la| Federación Nocional de 0 . Par 
naderos, negándose terminantemente * 
firmar el Contrato colectivo. Sabemos, 
a loa  obreros aue se nieguen a■ f l r “ y .  
que los patrones amenazan con despedir' 
el contrato colectivo. Mas esta medida 
sólo podrán ponerla en prftctléa si se 
nlegw-'ilna pequeña cantidad de panade­
ros, pero el se niega el gfómío no -les 
será posible, porque ello les crearte una 
situación de huelga que en estos mo­
mentos en qiy» tienen especial interés 
de demostrar la conformidad de sus 
obreros les sería fatal para el logro de 
sus propósitos-

Esto es lo qUe los obreros debemos a 
fcs burgueses Y ahora pretenden que 
lo , «alvemo, cuando «1 riqulfcta - «¡m- 
p k  .1 «■

BBftUTri’ y la

píen ei « i»«*.•. ••-----
camaradas, no hay que til 
las*-arreglen!

¡Qué loe's&Ive el Juez 
policía.

De Rosa 1
ES el urenño de ehautt t im  y 

y jriiáxdás- de - onnHDUS
Este Sindicato ha reáueltd " fiepararss 

del -falso "Frente único" y  declararse au­
tónomo. Edta actitud ob el efecto de los 
bajos procedimientos utilizados por los 
bolcheviques lócale*, cuyo resultado ha 
sido perder el único gremio que hablan 
podido mantener engañado, a costa, de la 
imposición de unos .cuantos dirigentes 
adictos al partldlto local. Han dado uno 
respuesta, a ese engaño los obreros aei 
gremio, desligándose de cualquier parti­
do político que quiera aprovecharse del 
Sindicato paja hacer su política.

Por una maniobra de varios elemen­
tos — copiamos de “Trabajo” de Rosa­
rio que quieren tener a  su gusto y  ca- 

' pricho a  los componentes del gremio es­
te fué adherido a la fuerza, contra la vo- 
Juntad de la mayoría, a  un pretendido 

. comité d© reorganización sindical QU« es 
un Instrumento encubierto del partido 
comunista, partido que va a  elecciones 
do diputados y concejales, utilizando el 
dinero que le da el Slndlcato.de Chauf­
feurs y Guardas de Omnibus al Socorro 
Rojo, para hacer su política electoral. 
Tan es así que nunca como ahora, des­
pués que al gremio de chauffeurs y guar 
das de ómnibus le sacaron 100 pesos 
mensuales, los políticos de color rojo pe­
garon tantos carteles por las calles. E j; 
ese el Socorro Rojo, y ¿a quien socorro"» 
Socorre al Partido Comunista”.

Cuando la huelga del 80 de mayo, los 
dirigentes Audano, Cercado y  Antonelli, 
pagados por el P. C., hicieron traicionar 
al Sindicato, contra la voluntad de la 
mayoría. Y "estos mismos dirigentes son 
los que entregaron el local al Socorro 
Rojo, para que este lo convierta, bajo 
el pretexto de "Casa de los Slndlcatds’' 
en un salón de bailes, con papélitos col­
gados, llegando hasta, hacer "fiesta” en 
día 9 de julio, para "sslcarle" plata t al 
gremio. Los obreros del gremio están 
averiguando ahora dónde han Ido a pa­
rar 2.000 pesos de cotizaciones .de aso­
ciados, de'los que no hay ni rastros' en 
caja. •  ‘ .

El gremio necesita preocupara^ de sus 
luchas gremiales, encauzarse en un sen­
tido antipolítico, y es por .eso es que 
destacamos el buen paso dado" por el 
gremio, después de la triste 'experiencia 
pasada, qué debe servir de -lección, de 
dura, y provechosa lección para todoB ios, 
sindicato* qun'AÚir'no 'Sí!hayan* conven-- 
rido del engaño a  que los «órnete el mal 
titulada parado" obrífro, traidor de la* 
huelgas.. '

.GUT3TAS-TELEFONICOS, a-r LOS EOCJÁlHTAB.
■ * * ■ * *

lengo aristocrático, p,opgaB; .fjñ a 
gonzosá situación miseria en, qúp hJs 
pusieron los. explotadores.. y , cpmpféijpl^. 
que la superiorldéñ . deb.oBrerQ,¿esti 
hacerso respetar -como.hombro jr 
pagar su trabajo en forrop. .quojft . ÚV; 
mita llevarse • una vida más Je3*hpga<M|í

.Apéñas entrados en la
Socialistas embézHfoft' á  Mcárbá'r¿y 
contraron una serie .dé feyés y próydctós 
que no se cumplíijh y con- esas, leyw -y  
reglamentos que quieren poner/ ea¡ vijfor 

«tros'do su confección quq.liritarón *1 
*méVcádq pusieron en revolución 
población,. partlcúlajníente^ a  jojí, pobty* 
y pequeños. prqbrótarios, Encontraron, 
por ejemplo, quq los cocheros. áólq • pa­
gaban.cinco pesos «.de multa, .lasi 
venciones y no .2!» como reñí en .una,yté-^ 
Ja ordenanza municipal,< n<* *¿- 9ró0*¿* 
qué tiempos. Que» los. camlanís cnloo» 
de 10b obrero» pagaban. <menos patentes 
que los grandes de" las •compañías’. Qn« 
los-autos desniantaladps y. dé.calldad hi- 
feHor'deben pagar doble -.patente . Qué 
tos perros deben phgar *uñ"; derecha por 
torear. Los colectivo*, hace tlerópA; qne 
Abandonaron las lindas-por no -poder ha­
cer frente a !«uj Imposleioneá ,y .loa- óm­
nibus, paráron estes día».

Los Inspectores socróllatai guardados 
por lo s" milicos, vqcunée- andan por lo» 
corralones, áalPPpe» y 'chiquero*, bus­
cando carros, camiones ‘ (aunque-'esten 
rotos y arrinconados) ' para. Imponenés 
patente con mnlU y arpen»»* de embar­
gue. También se m«t , e r o r í  8rrY'’
de» em p rom  .pero segóp lo* l*men»w 
c.ue un socialista dló en el Concejo Dell- 
berantw ésta*.»*.-*» dignaron xontefft*r  
v se le» dW utt nuevo plazo. Y * é*w 

»íe seoulrá» otro-que durará tanáo . como 
ln Tnténdeérda Rodal!***-*.. ■ . •.

Esta lección de-hechos, ero.un ma^ ne- 
gralrlo sn rato» narajra para lo, bta -- 
rta óu . Mataron triunfar w J < » .m te l» -  

- tair jwta>n'~»ra».rt» x*u».»o »on

•El. 8 del corriente se llevó, a. cabo una, . 
conferencia organizada por la Sociedad 
de Albañiles, cuyo objeto era poner1 do . 
manifiesto las ventajas de la organiza­
ción do los .trabajadores; reclamar la li­
bertad do Mariano Mur; Informar do la 
marcha de *1 os conflictos»y la, detención 
de - vario»- compañeros.

De- anM'-reunlón- de'.djelegadQo. convoca-. 
da por el. Consejo Locfí lo» gremios-. 
autónomos y  adheridos a  la  Confederación 
surgió ría .Iniciativa de organizar un ac­
to pam significar. la .cohesión del pro- 
lotariado * local, al movimiento que. sos­
tienen Telefonistas • y CÍoaquIstas, orga­
nizándose con tal .objqto »una velada .en 
el teatro? Municipal, qon Ja compañía LA- 
pes-Zaneta,'qqe dló. el treinta por cien­
to de las entradas- <n. bruto,-, desarro­
llando un interesante programa.

Un.compañero hizo una brovo diserta­
ción sobré el significado del acto, Infor­
mando dei estado de los conflictos y  la 
necesidad de apoyarlos hasta el triunfo.- 

En este acto colaboraron los gremios 
. de todos los colorea y fué un éxito que 

debe alentar a los trabajadores a  la 
realización- de actos de esta naturaleza 
particularmente cuando se traía de con­
quistas y  problemas Inmediatos.

El 14 se llevó a cabo una velada en un 
biógraXo de Villa-Mitré, organizado y a  • 
beneficio del periódico "Tierra Libre”. 
Los policial vacuno», - y los inspectores 
socialistas opusieron a  este atíto tantos, • 
obstáculo» que llegaron a prohibirlo, 
por-fin, «1 -día antes-de Ja fechA Los 
policías negaron el permiso paro la con­
ferencia y los socialistas > dieron-corno ■ 
de favor el permiso para la función. To­
do esto nos hizo pensar en- un' rotundo 
fracaso, hasta-que una- numerosa concu­
rrencia a  la hora anunciada para el acto 
noá sacó ¡de dudas. Qu0dó do este. *cto 
beneficio económico y uh hermoso prece­
dente moral. El programa que estuvo 
o cargo de los* aficionados de nuestro 
movimiento' se dertarrol!ó; 'con acierto, 
dejando eh *el'J)fibllca Wfcejor Impresión.

De acuerdo con Jos compañeros do 
‘Tres Píeos, para el domingo-84 del'cta, 
el cuadro"1 de aficionados llevará' a este ■ 
pequeño pueblo 1a obra "Madre Tierra" 

Con el propósito de reorganizarse rea­
lizaron varías reuniones los obreros grá­
ficos. Hace tiempo que estos obreros 

.atondoMtroo Ja :poca. organización que en 
u i tiempo tuvieron y las condiciones" do 
trabajo' que-’Jo»" explotadores Impusieron, 
a cStbs obreros" son muy parecidas a las 
que-tienen los peones de la cuadrilla

• firme.
Ee> hora de> que .esto»* como los obre­

ro» de ÓtroÉ- oficio», der pretendido abo -

U n. Triunfó dé lá Organización
LO0 OBRERO3 DBL MATADERO DB SAN MARTIN, IMPUSIERON 

INTEGRAMENTE SO PLIEGO DE CONDICIONES

¡AL

SEGUNDA CONFERENCIA?
tal grarr dolfr orq,ólréctaip¿raé®lbl M»' 

.nra A",»* prírthaw .»por el pr,f.rar«*’ a Ó R °. B - F RA " C O  

Sobre: "HUMANIDAD 7  SEXO” 
H 0V ’ 9ABADO -30-. de • Julio. .& 1M 
2T horas, err el' Jocak*<wial..<i» Ja» F- 
Conttrucoioner Navales» Lantádrjd. 434.

En triunfo' hermoso acaba d i culmi­
nar la huelga qua desde hace* veinte 
días- mantenían los obreros deL matadero 
de la  localidad de San Martín.*Un triun­
fo tanto más digno de hacerse destacar 
pqr su net^' orientación revolucionaria, 
añtttegkllstá, 'practicada por obreros re­
cientemente organizados,' no avezados 
por_lo tanto a las contiendas sociales ni 
a las arricias que se emplean de parte 
dél gobierna y  los patrones *p*xa des­
virtuar los movimientos relvlndicadñres 
del trabajo.

Han practicada la-acción directa bien 
entendida, -de obrero a patrón, sin ín- 

. tervenclopes* extrañan- que hacen- deri­
var ios confliútos sociales a verdaderas 
dérrot&s y  a huinllíantes traiciones, co- 

*mo acaba-de .ocurrir, en el gremio da 
telefonistas^ y en-‘los .conflictos de los 
frigoríficos de Avellaneda.

La intervención del Departamento Pro- 
vinoíal del Trabajo fué db'plano reoha- 
rada4,expresando! a  'sus delegados . media-' 
dores qqe la , huelga, sería resuelta di* 
rectamastp.- entra--patronea,, y ? obreros, 

t Qiáe-'Ioe^hualgúiBttfi,»Mstoniondni relvin- 
con- •

fiaban solamente en la fuerza dé la so­
lidaridad ohrer* dispuesta a  sostea4r.su 
derecho. De la. misma manera y con la 
misma valentía fué rechazada. la Intel: 
vención de la policía que intentó pre­
sionar por medio de- la Intimidación pa­
ra buscar una solución favorable «1 pa­
tronato. .

No quedó. otr<£¿ecurso a los patrones 
que pactar directamente con loa obre­
ros. fracasadas las gestiones,, y Conven­
cidos de que fracasarla igualmente sn 
obBtlnadq -resistencia , fr<Dt«. & la ,cohe­
rencia y entusiasmo que,ponían.Jó»..huel- 
gulstas en bu lucha, optaron, por ceder. 
Los obreros en huelga, han <|empstrado 
asi la excelencia de los, medios de lucha 
'directa propiciados por: los ■ anarquistas 
sobra Jos métodos legqlltarlop de la-or­
ganización reformista, , y. sobrq Ja, detySr 
gogía .peligrosa de . partidos falsamente 
revolucionarlos.

El pliego de condiciones fué Intéj&a- 
mente- lmpüsrtDj' pagando-"’ ídemia jo* 
patroneó los dita» ao- huelga. Un triunfo 
hermoso, que ".caacolldátlaA fuerzas de la 
nbval ¡Fedsrxdóni Obrera* Local para ta 
rerrolución y  para ta  ánásfitfei
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, LA PROTESTA-, ~ BUENOS AIRES, sábado 30 de julio do 1982

F. OBRERA REGIONAL ARGENTINA
W  de delegados de los Consejos y  gremio® de la Capital y  nue-
•••.." bloc:arcunyeoinoB, resolvióse declarar, en principio, la  huelga 

• . *. • general por tiempo indeterminado en toda la república. I . .. .. .. .......
. .Convocada por «ate Consejo Federal, llevóte a cabo la noohe del 25 de julio 

•á reunión de delogadoa en las que participaron 33 gremio» de la capital y pue- 
}a clrounvecinoa, además, do loa Conaejoa de la Federaoión Obrera'Provincial do 

Búénoa Airea, Comarcal de 'Morón, y Ftderaoionea Lócale» de Buenos Airea, Ave­
llaneda y Quilmas. La reunión tenía por objeto considerar en conjunto la grave 

ttituaoión creada a nuostro movimiento en general, impedido'do moverte y pros­
perar por las. trabad gubernamentales, que reeditan los atropellos a la libertad del 
tiempo do Úriburu, y que han sometido a dos de loo más importantes gremios ad­
heridos a la F. O. R. A. a la ilegalidad, pretendiendo suprimir sus actividades de, 
reivindicación «corfómica frente a la avaricia capitalista.

Esta situación fué detenidamente estudiada por los delegados opnourrentes, loa 
que, en la amenaza cernida sobre los camaradas sometidos a proceso y sobre los 
gremios de Chauffeurs y ^Panaderos, han visto Un peligro para todos, uq intento 
do regrfeslón intolerable y de sometimiento do la claso óbrera que milita en loa 
gremios revolucionarios, tendiente a garantizar a la burguesía la integridad y dis­
frute de sus privilegios y a consolidar el régimen de esclavitud»

Ante esta stuación de retroceso hacia la dictadura-franca^ que amenaza des­
truir loe focos de resistencia del proletariado revolucionario para dejar paso libra 
al desborde, nacionalista y regresivo, los delegados reunidos han aoordado:

1o. ‘—‘ Declarar, e* principio, la huelga general en-todo el país por TIEMPO 
*  INDETERMINADO, y facultar al Consejo Federal paar que, durante el proceso 

que so sigue por “asooiaoión ilícita" a militantes do la Unión Chauffeurs y  Pana­
deros, escoja e| momento oportuno en quo debe hacorso efootiva.

'2o. *—'Realizar un MITIN REGIONAL'paar propagar la neoesldad de la huel­
ga y afirmar su éxito cuando ésta sea declarada.

3o. — Ihioiar una intensísima campaña a la que deben contribuir todos los 
gremios adheridos de la región, por todos los modios.de la propaganda esorlta y 
ora!, para que la opinión públioa se penetre de los actos reaccionarlos deí gobierno 
y secunde/,en el momento.-hecoearlo, la huelga-a declararse, dando a ésta el má- •- 

■ xlmo- vigor como para que constituya un acto de verdadera presión que fuerce al 
gobiomo a volvor sobre sus pasos, respetando la Organización de los'trabajadores 
y sus luchas.

Do acüerdo con estas decioiciones de la reunión de delegados, los gremios Ad­
heridos y simpatizantes, el mbylmiento anarquista en' pleno, debo poner manos a 

- la obra. No hay tiempo que perhnr. La reacción es cada día más aguda y so'orga- 
niza desde todos los soctores 4 bI.mundo burgués.

8olarncnte un movimiento popular extenso y  vigoroso puede hacer retrooeder a 
la reacción,'salvando la dignidad y los dereohos del'pueblo. No entregarso en 
cuérpo y alma a la preparación do esta Tiíoha serla ufía traición do fatales oonse- 
cuonclés. jPor la HUELGA GENERAL! ¡AGITACION, ACCION| »

CONTINUA CLAUSURADO’ EL LOCAL
DE MITRE 3270

Continuando clausurado, por orden- ju­
dicial, el local de Bmé. Mitre 3270 sede 
de este cuerpo de relaciones, notificamos

‘- - ^ a -  L o s  c o » a * » a s  q u x  o o -  
>  N 0CZN  EL IDIOMA RUSO

Bó *ban recibido los últimos números 
19-20 y 21-22 de la revista anarquista 

* ‘.'Probu tilden le" que se edita en Detroit, 
Norte América. Precio: $ 0.30 cada una.

Los Interesados pueden pedirla en la 
administración de LA PROTESTA-

4 SOCIEDAD D E  RESISTENCIA  
OBREROS PANADEROS DE

AVELLANEDA
Solicitamos do los Grupos e tnatltu- . 

clones que. .editen folleto», periódicos, etc.
' nos envíen un 'ejemplar gratis para 

nuestra mesa de -lectura. 8. de Resisten­
cia Obrerbs Panaderos, Colón ..338, Ave­
llaneda. , í  . - ■ *

■■nubes B0JÍB"4rtnaw. f.ox
“Nubes Rojas" es el nombre de ta 

’ ágnjpaclán anarquista recientemente or­
ganizada en esta ciudad.

Desean sya componentes relacionarse 
con grupos similores y compañeros de la 
zona.

Tod correspondencia a: Joaá Ferrar, 
' Avd. República y  J. Jáures.

-  Agrupación Femenina "Voluntad"
- AVELLANEDA

• ' ""
Reunldaij_un grupo de compañeras he­

mos resuelto dejar constituida la agru­
pación del-epígrafe con el propósito do 
contribuir-con nuestra modesta fuerza a 
la emancipación de la. mujer.

Pedimos a las madres, compañeras y 
hermanas, a  la colectividad, toda nos 
ayuden y  nos presten la cooperación mo­
ra! y  material, que será la única forma 
dé poder cumplir nuestras aspiraciones. 
Ayudadnpf pues; venid ñ  nosotras a  es­
trecharnos en un solo abrazo. Concurrid 
a 1ÓB attós'que en breve esta agrupación 
realizará como principio * de su labor a 

raíetuírrollar; también os invitamos a  que 
asistáis - a  nuestras reuniones que efec­
tuamos loe domingos, de 15 a  17 horas.

LA C0MI8I0N 
6

..NOTA—La eecrot&ría provisoria está 
ort Arenales Í49 (Avellaneda), —Co- 
rrévponden'clh da secretaría a Catall- 

. h c ’Póroz y  de teeorérfá a P a céu a  
Fnrtyr •;  ! ».*: . i

a los gremios adheridos se\abstengan de 
dirigir la correspondencia a  csa dirección 
hasta nuevo aviso.

Las entidades que hayan - dirigido co­
rrespondencia, después del 14 do julio al 
Consejo y no hayan recibido contestación 
se servirán escribirnos nuevamente»

REAPARICION DE "LA ORGANIZA-

'Ténlenée e f  Oónsií» <■ e jd —
secar su órgano oficial, edya r®kpartrfÓ« 
fes de suma necesidad en estos momentos 
de cruda reacción, para estimular las ac­
tividades y }a resistencia contra el molón 
policíaco-judicial que se ha desencadena­
do contra el movimiento obrero finalista 
que la F. O.'R. A. representa, requerimos 
a  los Sindicatos que, do acuefdo con la 
última circular-referéndum, hayan votada 
cantidades-para, la salida regular del pe­
riódico, nos la remitan a  la brevedad..

. . El.Consejo Federal

Sociedad do Resistencia ^Obreros 
.'Cerveceros y  Anexos d e Quilines.

Después do doce años de completo 
abandono proletario y  luego dé un fin 
de vicisitudes, hoy Burge nuevamente la 
iniciativa. de organizar a  los trabajado­
res cerveceros do Qúllmes. . .  i

El dique que los buitres del trunt cer­
vecero habían creado para la defensa de 
sus propios intereses, hoy • tiende a  ser 
arrollado por la impetuosa corriente que 
pugna por crearse una'situación mejor.

Ya está el cauce abierto con la orga­
nización de los . obreros de este . feudo. 
Anhelantes continuamos y  continuare­
mos hasta que logremos organizar en 
conjunto las aspiraciones de todos y^sa- 
tísfaceo en lo posible la  necésidaq .de 
cada uno.

¡Adelante siempre compañeros!,
La Comisión

0. Palmeros g Repor- 
liflores flejiceaíeLópez 

Pliego de Condiciones pasado a los 
dueños d e ' panaderías por los repartido­
res de esto Partidos.

l.o—Todo personal será pedido a  la 
Bolsa de Trabajo e Irá por lista de turnp.

2.o—Día de descanso: los ludes. 
S.o-^La casa tendrá derecho a un so­

lo reparto p para contralor.,
l.o—No se pttmlten laderos-. * 
5.0—No será despedido ningún obrero 

sin causa justificada. ■
• «.o—El fiado será por cuenta y  riesgo
del patrón de la  panadería. ,

7.o—Obligación' única: repartir, lim­
piar el carao, caballos 7  apero». •

8.o—a) Todo repartidor . que reparta 
100 kilos ganará 5 180.— menBuáleS‘ V, 1 
Mió dé', pan. a) Todo repartidor'-qué re-- 
porta menos-do ,J00 ldtos-ganará4  ¡llOr-.

00M IT A T 0 A. PRO VHTIM E  
; j ■. PO L IT IO H E jr ITALIA

FUNCION Y CONFERENCIA 
, z~. ’ : ■■ z t

A total beneficio de las vfctiína»:del-fas­
cismo’, a realizarse ol DOMINGO 7 DE 
AGOSTO, a las 15 horas en punto, on ol 
TEATRO OBRERO, calle Tdcumán 3118. 

"Prestará su desinteresado concurso la 
compañía del "Teatro del Pueblo", la 
que pondrá en «aceña el aiguienté Pro­
grama:

‘ 1.o—Estreno del drama en un acto, de! 
. compañero A. Aloe: "La Hlona”.
2.0—"La Guerra”, comedia do J. Dantas.- 
3.'o—La pieza literaria de L. Orsetti: "El 

Hombre y su 8ombra”.
El compañero J. M. Lunazzi dará une 

conferencia sobre "La pona de muerte 
eiV Italia y su influencia moral n tra­
vés de la evolución d« las sooiodades 
humanas”.

Una orquesta compuesta de compañeros 
amenizará el acto..

Siendo Ubre 'la1 entrada tenemos en venta 
los bonos solidarlos a 3 0.50 t¡ue los ca­
maradas puéden eolipitar en aeoretárfa.

ATENEO LIBRE—AVELLANEDA

GRAN FUNCION TEATRAL
A total beneficio del Ateneo y del Co­

mité Pro Presos de Avellaneda
8e realizará el 8ábado 13 de agosto, a 
las 20.30 horas, en el salón Teatro "Pa- 

. vón", callo Pavón 2155, Gorli, Avellaneda..
1.o—Apertura del acto por la orquesta. 
2.O—j ij  . drama de R. González Pacheco, 
"Hermano. Lobo”.
3.0— Los Motivos del Lobo, do Rubén Da­

rlo, por Armonía Vázquez.

ASOCIACION SOCORRO P R O  
VICTIMAS SOCIALES EN  LOS 

PAISES DE DICTADURAS

Un núcleo de personas consecuentes 
pon las ideas de solidaridad internacio­
nal y respondiendo a los repeUdos llama­
dos de la Asociación Internacional de los 
Trabajadores resolvimos crear la insti­
tución del epígrafe, cuyos objcUvos prin­
cipales son: Ayudar moral y material­
mente a las víctimas en cuestión. Man­
tener latente el espíritu de repudio con­
tra todas las dictaduras.

Pues st antes del 6 de setiembre, del 
año 1830 nuestra prédica contra las dic­
taduras era'más o monos teórica, aho­
ra, después del cuartelazo -uriburlsta en 

•que el pueblo en general lia sufrido en
w n r t r m  lii tal, rági-.-.i . -¿¿5 necesidades actuales.

T O O W W R -W i t » * »  1< ta* altara» aa r t»
huir con >1 mínimo para aliviar en algo- -.
la cituaclón insoportable de los quo' tle- 
non la dMigracla do caer en las garras 
del poder dictato lal. Y teniendo en cuco 
tu la crisis'econ 5-pica que vivimos,' esas 
contribuciones serán do 0.10 ctvs. por

ASAMBLEA GENERAL DEL GREMIO
A REALIZAR8E EL DOMINGO 31 DE JULIO, A LAS 9 HORAS, EN EL 

LOCAL 80CIAL: CALLE NECOCHEA No. 1335,

lo . — Libreta de Estibador.
a) ¿Qué medidas debemos adoptar has­

ta conseguir la abolición de la misma?

2o. — Jornada de Seis Horas.
a) ¿Cómo debemos encarar Ta propa­

ganda hasta plasmas en realidad esta ini­
ciativa? b) ¿Son factibles los dos turnos 
en las ’ tareas portuarias, basados en los 
seis horas?

8o. —  Trabajo nooturno y  domin­
gos,

a) ¿Creen necesario abolir el trabajo 
nocturno y  domingos en las tareas por­
tuarias? b) ¿Cópio conseguirlo?

4o. — Turno solidarlo.
a) ¿Creen'factible el .turno en las ta» 

. reas portuarias, no como medio de com­
batir la’ desocupación, Bino, como acto de. 
compañerismo, de’ solidaridad entre los 
trabajadores de la estlb^?^

5qr— Organo gremial.
.a ) ¿Efsújñan conveniente.'etica? y. peco- ■ 

sariól .un órgano periodístico que refleje -. 
1 oueutras luchas, movimlontb8. et¿? tí) De

0 . LADRILLEROS — S. MARTIN

‘ ASAMBLEA EXTRAORDINARIA DEL
GREMIO, PARA EL DOMINGO 31 De 
JULIO, A LAS 13 HORA6, EN EL LO- 

- CAL CALLE LOS ANDES N.o 141i.-
ATENEO LIBRE —  CAPITAL

CAMARADA: Invitamos a Ud. y sim­
patizantes del Ateneo Libre' dó Buenos 
Aireé, a concurrir a la Asamblea Geno- 
ral que se realizará e| miércoles 3 de 
agosto próximo, a las 21 horas, on nues­
tro local provisorio: Juan Jnurós 271, pa­
ra tratar los siguientes'asuntos:

1ó.) Informe de secretaría; 2p.) Infor­
me- de tesorería; 3o.) Renovación do Co­
misión y 4o.) Asuntos Varios.

El secretario general

EL COMITE DE LA AGUJA
Los compañeros que forman el Comi­

té de la Aguja están invitados a la re. 
unión que se efectuará el martes próxi­
mo, a la hora y  en el local de costumbre.

EL. SECRETARIO

cuyo valor editaremos Un bono solida­
rio debidamente numerado y seiladb para 
el buen control. El producto recolectado 
Be» destinará, la mayor parte, para el Co- 
mlté de la A. I. T. para que lo destine 
a los países europeos de dictadura. Otra 

4 liarte será destinado a la A. C. A. T. 
‘ para los países sud americanos de dic­

tadura, y nos referimos .especialmente a 
los países de dictadura, porque es sa­
bido que en dichos países, los quo están 

. '"'aún-en libertad no tienen la menor posi­
b ilidad  de hacer algo en favor de Iob qu.- 
ustán presos.

Esta Asociación está organizada a  ba­
se d? comisiones de barrios, las que pe: 
su parte tratarán de hacer cotizantes en­
tre las personas de sus relaciones, tanto 
en los lugares donde sg vive o donde 
trabaja; de este modo y con propaganda 
escrita mantendremos latente el espíritu 
de repudio hacia la$ dictaduras.

Cabe nada más que donde haya un 
núcleo de personas con sentimientos hu­
manos tratar de formar comisiones d*: 
barrloB y activar en el sentido do consi-l 
gulr cotizantes. Estos pueden ser perma­
nentes o casuales, el caso es trabajar c-?.| 
el pueblo y recordarles las víctimas c-i 
las dictaduras, con eso consegulremi-' 
los .dos objetivos principales que nos Ir.- 
m ol propuesto. Sabemos que el movi­
miento obrero y anarquista contribuí' 
con cierto porcentaje de las cotización"-, 
mensuales do bus asociados, pero ere-.- 
mos que no es suficlento dado las grar.- 

~~~— E3poramo- qu-l 
¿iírifh*todero'. rN 

está a  su alcance para quo tenga e l éi"r| 
, to'quo es de desear.

Para dirigirse a la Asociación Socorre] 
Tucumán 3118. EL SECRETARIO

creerlo necesario, ¿cómo podríamos* fl- 
nanclar su publicación?

6o. —  Comité de relaciones.
ajara una mayor cohesión _en la aC' 

clón solidarias propaganda, relaciones <?' 
tre los organismos portuarios, redacci*-.’ 
del órgano gremial, etc-, ¿creen necesari- 
un "Comité dé Relaciones de obre»1- 
portuarios? b) ¿Qué atribuciones otor­
garles? c) ¿Por cuántos camaradas de>;| 
ser integrado? d) ¿Eu.qüé puerto d1’-’?

’ tener su residencia? ¡

7o, —  R elaciones..
a) ¿Hasta donde llegarían nuestras r*; 

laciones con los diversos gremios del f -  
porte marítimo y terrestre?

,.j  con los diversos gremios del ti" 
marítimo y terrestre? ;

.8 o . — Varios/problemas. I
a) ¿Creen 'sea. de necesidad,el estud-

Se un pliego de condiciones único. P;[l 
de acuerdo a las característicos y mou--' 
Udades de cada puerto? b) ¿Creen d» »’■ -i 
cesldad él discutir la forma en que • 
declara■ algunos.cofifUctos.y en la ,f°r’.';j 
que se> interpreta Ja- .Holldfirldad' en ‘ . 
distintos, puertos? c) Opiniones o inicia11i 
‘Via d i eflfe d t a W a ...... =
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